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Resumen 

 

Esta investigación examina el impacto de las tecnologías digitales en la 

educación superior, enfocándose en su influencia sobre los procesos de enseñanza 

- aprendizaje. A través de un enfoque mixto, se analizaron variables como acceso a 

plataformas digitales, percepción de docentes y estudiantes, y la efectividad de las 

herramientas tecnológicas.  

 

Los resultados revelan que la tecnología mejora la accesibilidad y flexibilidad 

del aprendizaje, pero también enfrenta desafíos, como la capacitación docente y la 

brecha digital. Concluyo que, aunque es esencial para modernizar la enseñanza, la 

implementación de tecnologías debe estar acompañada de políticas que aseguren la 

equidad en su acceso. 

 

Palabras claves: tecnologías digitales, herramientas tecnológicas, equidad 

educativa, educación superior, enseñanza. 
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Abstract 

 

This research examines the impact of digital technologies in higher education, 

focusing on their influence on the teaching-learning processes. Through a mixed 

approach, variables such as access to digital platforms, perceptions of teachers and 

students, and the effectiveness of technological tools were analyzed. 

 

The results reveal that technology improves the accessibility and flexibility of 

learning, but also faces challenges such as teacher training and the digital divide. I 

conclude that, although essential for modernizing teaching, the implementation of 

technologies must be accompanied by policies that ensure equity in access. 

 

Keywords: Digital Technologies, Technological Tools, Educational Equity, 

Higher Education, Teaching. 
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1. INTRODUCCIÓN 

La educación superior ha atravesado por una serie de transformaciones en 

las últimas décadas, adaptándose a las exigencias de una sociedad globalizada y a 

las rápidas innovaciones tecnológicas. En este proceso, los modelos pedagógicos 

tradicionales han quedado atrás, dando paso a enfoques más dinámicos e 

interactivos que buscan fortalecer la relación entre el docente y el estudiante. Uno de 

los conceptos que ha ganado relevancia en este contexto es la mediación 

pedagógica, un enfoque que pone al docente como facilitador y orientador en el 

proceso de enseñanza-aprendizaje, promoviendo un ambiente colaborativo, inclusivo 

y participativo que favorece el desarrollo integral del estudiante. Este concepto ha 

sido objeto de múltiples estudios e investigaciones que han demostrado su 

efectividad para mejorar el aprendizaje, especialmente en el ámbito universitario. 

La mediación pedagógica, entendida como el proceso mediante el cual el 

docente interviene para facilitar el aprendizaje del estudiante, tiene como propósito 

transformar la relación tradicional entre el educador y el aprendiz. A diferencia del 

modelo de enseñanza tradicional, en el que el profesor actúa como único transmisor 

de conocimiento, la mediación pedagógica establece un entorno en el que tanto 

docentes como estudiantes son actores activos que co-crean el proceso educativo. 

Esta concepción de la educación es especialmente importante en las universidades, 

donde la diversidad de estudiantes y el acceso a tecnologías digitales requieren 

estrategias que favorezcan el aprendizaje significativo, autónomo y colaborativo. 

El propósito de este trabajo es explorar y analizar el impacto de la mediación 

pedagógica en la enseñanza universitaria, con especial énfasis en su influencia en el 

aprendizaje de los estudiantes. En un mundo académico cada vez más 

interconectado, los docentes deben estar preparados para gestionar una amplia 

gama de recursos y herramientas, no solo para enseñar contenidos, sino también 

para apoyar el desarrollo de competencias que van más allá del conocimiento 

académico. Este enfoque no solo implica la utilización de metodologías innovadoras, 

sino también la promoción de una cultura de inclusión y participación que fomente la 

reflexión crítica, el diálogo y la colaboración entre los estudiantes. 

El concepto de mediación pedagógica abarca diversas estrategias y enfoques 

que los docentes pueden emplear para mejorar la experiencia educativa. Entre estas 

estrategias se incluyen el uso de tecnologías de la información y la comunicación 

(TIC), el aprendizaje colaborativo, el diseño de experiencias de aprendizaje 

centradas en el estudiante y la evaluación formativa. Todas estas prácticas buscan 
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modificar la dinámica tradicional de enseñanza, permitiendo que los estudiantes no 

solo reciban información, sino que también se conviertan en protagonistas de su 

propio aprendizaje. Este cambio de paradigma está estrechamente relacionado con 

la necesidad de formar profesionales capaces de enfrentar los desafíos del siglo XXI, 

que no solo requieren conocimientos técnicos, sino también habilidades para el 

trabajo en equipo, la resolución de problemas y la toma de decisiones. 

En este sentido, la mediación pedagógica se presenta como una herramienta 

clave para promover un aprendizaje más dinámico y flexible, que permita a los 

estudiantes adaptarse a un entorno académico en constante cambio. La capacidad 

de los docentes para integrar nuevas tecnologías en sus prácticas pedagógicas y 

adaptar sus estrategias a las necesidades individuales de los estudiantes es crucial 

para el éxito de este enfoque. Las TIC, en particular, ofrecen un sinfín de 

oportunidades para enriquecer la enseñanza, proporcionando plataformas 

interactivas y colaborativas que facilitan la comunicación y el intercambio de ideas 

entre estudiantes y profesores. 

Por otro lado, la mediación pedagógica también tiene un fuerte componente 

social e inclusivo, ya que busca garantizar que todos los estudiantes, 

independientemente de su contexto socioeconómico, cultural o personal, tengan las 

mismas oportunidades de acceder y participar en el proceso educativo. Esto implica 

reconocer y valorar la diversidad en el aula, promoviendo un enfoque que no solo 

atienda las diferencias cognitivas de los estudiantes, sino también sus diferentes 

estilos de aprendizaje, intereses y motivaciones. La inclusión, por lo tanto, se 

convierte en un principio fundamental que guía las prácticas pedagógicas, orientando 

las acciones del docente hacia la creación de un ambiente de aprendizaje equitativo 

y accesible para todos. 

En este contexto, el enfoque mediador no se limita solo a la relación entre el 

docente y los estudiantes, sino que también se extiende a la colaboración entre los 

propios estudiantes. El aprendizaje colaborativo es una estrategia clave dentro de la 

mediación pedagógica, ya que fomenta la interacción, el trabajo en equipo y el 

intercambio de ideas, lo cual enriquece el proceso de aprendizaje. Este enfoque 

permite que los estudiantes aprendan unos de otros, compartan experiencias y 

construyan de manera conjunta sus conocimientos. Además, el aprendizaje 

colaborativo fortalece habilidades sociales esenciales, como la empatía, la 

comunicación efectiva y la capacidad de resolver conflictos, todas ellas competencias 

necesarias en la vida profesional. 
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En términos metodológicos, la mediación pedagógica requiere que los 

docentes se adapten a nuevas formas de enseñar y de interactuar con los 

estudiantes. Esto implica no solo una actualización constante en cuanto a las 

herramientas digitales disponibles, sino también la implementación de metodologías 

activas que promuevan el pensamiento crítico y la resolución creativa de problemas. 

Las metodologías activas, como el aprendizaje basado en proyectos, el aprendizaje 

inverso y el aprendizaje basado en problemas, permiten a los estudiantes desarrollar 

competencias clave para su futuro profesional mientras participan activamente en el 

proceso educativo. 

En el ámbito universitario, el rol del docente como mediador es fundamental 

para garantizar que los estudiantes no solo aprendan los contenidos académicos, 

sino que también adquieran habilidades de pensamiento crítico, colaboración y 

autonomía. La mediación pedagógica, por lo tanto, tiene el potencial de transformar 

la educación universitaria, haciendo que el proceso de enseñanza-aprendizaje sea 

más inclusivo, dinámico y adaptado a las necesidades de los estudiantes del siglo 

XXI. 

Este estudio tiene como objetivo proporcionar una visión integral sobre la 

importancia de la mediación pedagógica en la educación superior. A través de la 

exploración de sus diferentes enfoques, estrategias y aplicaciones, se busca 

contribuir al fortalecimiento de las prácticas pedagógicas universitarias, destacando 

la mediación como una herramienta clave para el éxito académico y el desarrollo 

integral de los estudiantes. 

2. MARCO TEÓRICO 

2.1. Mediación Pedagógica 

La mediación pedagógica es un enfoque que ha cobrado relevancia en la 

educación superior, particularmente en los programas de posgrado, donde se busca 

una construcción activa del conocimiento a partir de la interacción entre el docente y 

el estudiante (Guevara et al., 2024, p. 10). Este concepto se fundamenta en teorías 

del aprendizaje que enfatizan la participación activa del estudiante y el rol del docente 

como facilitador del proceso de aprendizaje. 

2.2. Concepto de Mediación Pedagógica 

La mediación pedagógica se define como el conjunto de estrategias y 

recursos utilizados por el docente para facilitar el aprendizaje significativo de los 

estudiantes. Su aplicación busca promover la comprensión crítica y la generación de 
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nuevos conocimientos a través de la interacción reflexiva y colaborativa. Desde una 

perspectiva socioconstructivista, la mediación permite que el conocimiento sea un 

producto compartido entre el docente y el estudiante, favoreciendo el aprendizaje 

autónomo y autorregulado (Guevara et al., 2024, p. 10). 

2.3. Importancia de la Mediación Pedagógica en el Aprendizaje 

La relevancia de la mediación pedagógica radica en su capacidad para 

mejorar la calidad del aprendizaje en los niveles superiores de educación. En el 

contexto de posgrado, donde los estudiantes suelen contar con experiencia 

profesional y académica previa, la mediación permite articular los conocimientos 

previos con nuevos saberes (Guevara et al., 2024, p. 11). Además, facilita la 

aplicación de teorías a la práctica profesional, estimula el pensamiento crítico y 

potencia el aprendizaje colaborativo, elementos fundamentales para la formación de 

especialistas e investigadores. 

2.4Enfoques Teóricos de la Mediación Pedagógica 

La mediación pedagógica se fundamenta en diversas teorías del aprendizaje 

que explican la interacción entre el estudiante, el conocimiento y el mediador 

(docente o herramienta educativa). Estas teorías han evolucionado para adaptarse a 

contextos educativos diversos y continúan influyendo en la práctica docente 

contemporánea. 

• Constructivismo 

El constructivismo, desarrollado por Jean Piaget y Lev Vygotsky, 

postula que el aprendizaje es un proceso activo en el que los estudiantes 

construyen su conocimiento a partir de la experiencia y la interacción social 

(Vygotsky, 1978). En este enfoque, el rol del docente es facilitar el aprendizaje 

proporcionando andamiajes que permitan a los estudiantes desarrollar su 

comprensión del mundo. 

Piaget (1970) distingue entre asimilación y acomodación como 

procesos fundamentales del desarrollo cognitivo, los cuales son esenciales 

para la construcción del conocimiento. La asimilación implica la incorporación 

de nueva información en esquemas cognitivos preexistentes, mientras que la 

acomodación implica la modificación de dichos esquemas para adaptarse a 

la nueva información. Estos procesos permiten la adaptación progresiva del 

estudiante a su entorno de aprendizaje. 

Vygotsky (1978) enfatiza la importancia del entorno social y la cultura 

en el desarrollo del aprendizaje, lo que da paso a su concepto de la Zona de 



Tapia Neira 13 
 

 

Desarrollo Próximo (ZDP). Su teoría sostiene que el aprendizaje ocurre 

primero a nivel social, mediante la interacción con otros, y posteriormente se 

interioriza en el nivel individual, lo que resalta la importancia del docente como 

mediador del conocimiento. 

• Teoría de la Zona de Desarrollo Próximo (ZDP) 

La ZDP es el espacio entre lo que un estudiante puede hacer por sí 

solo y lo que puede lograr con ayuda de un mediador (Vygotsky, 1978). La 

interacción con otros, ya sea con docentes o pares, facilita el acceso a niveles 

de conocimiento más elevados. Esta teoría es clave en la mediación 

pedagógica, ya que destaca el papel del facilitador en la promoción del 

aprendizaje significativo (Gredler, 2001). 

• Aprendizaje Significativo 

La ZDP es el espacio entre lo que un estudiante puede hacer por sí 

solo y lo que puede lograr con ayuda de un mediador (Vygotsky, 1978). La 

interacción con otros, ya sea con docentes o pares, facilita el acceso a niveles 

de conocimiento más elevados. Esta teoría es clave en la mediación 

pedagógica, ya que destaca el papel del facilitador en la promoción del 

aprendizaje significativo (Gredler, 2001). 

Para aplicar la ZDP en la educación, los docentes deben identificar las 

capacidades actuales del estudiante y diseñar actividades que desafíen su 

nivel de comprensión, pero que sean alcanzables con orientación adecuada. 

En este sentido, la estrategia del andamiaje, que consiste en proporcionar 

apoyo estructurado que se reduce gradualmente a medida que el estudiante 

gana autonomía, es una herramienta clave dentro de esta teoría. Ejemplos 

prácticos de andamiaje incluyen el modelado por parte del docente, la 

realización de preguntas guiadas y el uso de ejemplos concretos antes de 

dejar que el estudiante trabaje de manera independiente. 

• Estrategias de Mediación Pedagógica 

La implementación de estrategias de mediación pedagógica es 

esencial para fomentar el pensamiento crítico, la reflexión y la aplicación del 

conocimiento en contextos reales. Algunas estrategias destacadas incluyen: 

• Aprendizaje Basado en Problemas (ABP): Fomenta el pensamiento 

crítico a través de la resolución de problemas reales, permitiendo que los 

estudiantes desarrollen habilidades de análisis y toma de decisiones 

(Guevara et al., 2024). Este enfoque requiere que los docentes diseñen 

problemas complejos y relevantes que desafíen a los estudiantes a 

investigar, debatir y encontrar soluciones viables, promoviendo el trabajo 



Tapia Neira 14 
 

 

en equipo y el aprendizaje autónomo. Además, permite desarrollar 

habilidades investigativas y una actitud proactiva hacia la resolución de 

problemas del mundo real. 

• Foros de Discusión: Favorecen la construcción colectiva del 

conocimiento y el desarrollo de habilidades argumentativas (Guevara et 

al., 2024). La participación en estos espacios permite a los estudiantes 

expresar sus ideas, confrontarlas con otras perspectivas y desarrollar una 

mayor capacidad de análisis y síntesis de la información. Los foros pueden 

ser presenciales o virtuales, y su eficacia depende de la calidad de las 

preguntas planteadas y la retroalimentación proporcionada por el docente. 

• Uso de Tecnología Educativa: Plataformas virtuales, simulaciones y 

herramientas interactivas potencian la participación activa de los 

estudiantes en su proceso de aprendizaje (Guevara et al., 2024). 

Tecnologías como la inteligencia artificial y la realidad aumentada pueden 

mejorar la comprensión de conceptos complejos al proporcionar 

experiencias de aprendizaje inmersivas y personalizadas. Además, el 

acceso a bibliotecas digitales y herramientas colaborativas facilita la 

construcción del conocimiento de manera autónoma y flexible. 

• Proyectos Colaborativos: Permiten a los estudiantes trabajar en equipo, 

compartir conocimientos y desarrollar competencias sociales esenciales 

para su formación profesional (Guevara et al., 2024). Este enfoque 

promueve la responsabilidad compartida y la comunicación efectiva, 

elementos fundamentales para el aprendizaje cooperativo. La 

colaboración en proyectos fomenta habilidades como la gestión del 

tiempo, la negociación y la toma de decisiones en equipo, esenciales en 

el ámbito profesional. 

2.5. Desafíos de la Mediación Pedagógica 

A pesar de sus beneficios, la mediación pedagógica enfrenta varios 

desafíos que deben ser abordados para su implementación efectiva: 

• Formación Docente: Es fundamental capacitar a los docentes en 

metodologías activas para que puedan desempeñar eficazmente su 

rol como mediadores del aprendizaje (Guevara et al., 2024). Esto 

implica diseñar programas de formación continua que incorporen el 

uso de tecnologías educativas, evaluación formativa y estrategias 

para atender la diversidad en el aula. Sin una formación adecuada, la 

aplicación de estrategias innovadoras puede ser limitada o ineficaz. 
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• Diversidad de Estilos de Aprendizaje: La heterogeneidad en el aula 

requiere estrategias diferenciadas que atiendan las necesidades 

individuales de los estudiantes (Guevara et al., 2024). Para ello, se 

recomienda la aplicación de enfoques multimodales que combinen 

metodologías visuales, auditivas y kinestésicas. Además, es esencial 

fomentar la inclusión educativa, adaptando los materiales y 

actividades a estudiantes con diferentes capacidades y estilos de 

aprendizaje. 

• Evaluación del Aprendizaje: Es necesario diseñar sistemas de 

evaluación que midan de manera efectiva el impacto de la mediación 

pedagógica en la adquisición de conocimientos (Guevara et al., 2024). 

El uso de evaluaciones formativas, autoevaluaciones y 

coevaluaciones puede proporcionar una visión más integral del 

aprendizaje. Se recomienda el uso de rúbricas detalladas que 

permitan evaluar no solo los conocimientos adquiridos, sino también 

el desarrollo de habilidades críticas y reflexivas. 

• Acceso a Recursos Tecnológicos: La desigualdad en el acceso a 

tecnología puede limitar la aplicación de estrategias mediadas por 

tecnología, lo que requiere políticas educativas inclusivas (Guevara et 

al., 2024). Es importante promover la inversión en infraestructura 

tecnológica y asegurar que los docentes y estudiantes cuenten con las 

herramientas necesarias para aprovechar al máximo las 

oportunidades de aprendizaje digital. 

3. METODOLOGÍA 

3.1. Prácticas de Aprendizaje 

Las prácticas de aprendizaje dentro del contexto de mediación pedagógica 

permiten consolidar conocimientos y desarrollar habilidades críticas. Estas prácticas 

incluyen métodos participativos como el aprendizaje basado en proyectos, estudios 

de caso y simulaciones. Dichas estrategias buscan fomentar la reflexión y la 

aplicación del conocimiento en situaciones reales, fortaleciendo el aprendizaje 

autónomo (Guevara et al., 2024, p. 14). Además, la combinación de estas prácticas 

con el uso de herramientas digitales y plataformas colaborativas amplía las 

posibilidades de interacción y acceso a materiales de apoyo. 
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El aprendizaje basado en proyectos, por ejemplo, permite a los estudiantes 

enfrentarse a problemas reales y diseñar soluciones viables, fomentando la 

creatividad y la innovación (Mayer, 2021). Por otro lado, el uso de estudios de caso 

ayuda a desarrollar la capacidad analítica y crítica, promoviendo la toma de 

decisiones fundamentadas en evidencias (Schunk, 2020). Las simulaciones, por su 

parte, permiten experimentar entornos controlados donde se pueden aplicar teorías 

en la práctica sin riesgos reales (Kolb, 2019). La combinación de estas estrategias 

con el uso de tecnologías educativas, como plataformas de aprendizaje en línea y 

recursos multimedia, optimiza la adquisición del conocimiento y facilita la 

personalización de la enseñanza (Siemens, 2022). 

Durante mi formación, he tenido la oportunidad de participar en diversas 

prácticas de aprendizaje que han fortalecido mi capacidad crítica y reflexiva. A través 

del aprendizaje basado en proyectos, pude enfrentarme a situaciones reales y 

desarrollar soluciones creativas, lo que me permitió aplicar los conocimientos 

adquiridos de manera significativa. Asimismo, el análisis de estudios de caso me 

ayudó a mejorar mis habilidades analíticas, obligándome a considerar diferentes 

perspectivas antes de tomar decisiones. Las simulaciones también fueron una 

herramienta clave en mi proceso de aprendizaje, ya que me permitieron experimentar 

escenarios controlados y aplicar conceptos teóricos en un entorno seguro. Además, 

el uso de plataformas digitales facilitó el acceso a recursos de apoyo y promovió la 

colaboración con mis compañeros. Estas experiencias me han enseñado la 

importancia de la autonomía en el aprendizaje y el valor de combinar diversas 

metodologías para una formación integral. Sin duda, integrar estrategias 

participativas y herramientas tecnológicas ha sido esencial para mi desarrollo 

académico y profesional. 

3.2. Tutoría 

La tutoría es un componente esencial en la educación de posgrado, ya que 

permite un acompañamiento personalizado del estudiante en su proceso de 

aprendizaje. Este modelo de enseñanza facilita la retroalimentación continua y la 

resolución de dudas específicas, promoviendo el desarrollo de competencias 

investigativas y académicas. La tutoría puede realizarse de manera presencial o 

virtual, dependiendo de las necesidades y disponibilidad de los participantes 

(Guevara et al., 2024, p. 16). Además, la tutoría fomenta la autonomía del estudiante, 

ayudándolo a establecer objetivos de aprendizaje y estrategias para alcanzarlos de 

manera eficaz. 
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Según estudios recientes, la tutoría académica tiene un impacto positivo en 

el rendimiento estudiantil, ya que permite adaptar los contenidos a las necesidades 

individuales del estudiante (Brown et al., 2023). La tutoría virtual, en particular, ha 

cobrado relevancia en los últimos años, permitiendo la interacción a través de foros, 

videoconferencias y retroalimentación escrita, lo que ha demostrado ser eficaz en 

programas de educación a distancia (Anderson & Dron, 2021). Además, se ha 

evidenciado que los estudiantes que reciben tutoría frecuente tienden a desarrollar 

mayores niveles de autorregulación en el aprendizaje, mejorando su desempeño 

académico a largo plazo (Zimmerman, 2020). 

la tutoría ha sido fundamental en mi formación académica, brindándome un 

espacio de orientación y apoyo en momentos clave. Gracias a la tutoría, he podido 

recibir retroalimentación oportuna sobre mis trabajos y proyectos, lo que ha 

fortalecido mi capacidad de análisis y mejora continua. En el ámbito virtual, la 

interacción con mi tutor a través de videoconferencias y foros de discusión ha sido 

especialmente útil, permitiéndome resolver dudas de manera eficiente y estructurar 

mejor mis ideas. Además, el acompañamiento personalizado me ha ayudado a 

desarrollar habilidades de autorregulación, estableciendo objetivos claros y 

estrategias para alcanzarlos. La tutoría también ha sido una fuente de motivación, 

impulsándome a profundizar en mis investigaciones y mejorar mi desempeño 

académico. Considero que este proceso no solo me ha proporcionado conocimientos 

específicos, sino que también ha fortalecido mi autonomía y confianza en mi 

capacidad de aprendizaje. 

3.3. Texto Paralelo 

El texto paralelo es una herramienta metodológica que consiste en la 

elaboración de escritos que acompañan el proceso de aprendizaje y permiten al 

estudiante reflexionar sobre los contenidos abordados. Este método fomenta la 

metacognición y la articulación de conocimientos previos con nuevas ideas, 

favoreciendo un aprendizaje significativo y profundo (Guevara et al., 2024, p. 17). La 

elaboración de textos paralelos también permite a los estudiantes expresar sus ideas 

de manera estructurada, lo que facilita la evaluación del nivel de comprensión y el 

desarrollo de competencias analíticas. 

La importancia del texto paralelo radica en su capacidad para promover el 

pensamiento crítico y la autonomía en el aprendizaje (Flavell, 2021). Esta estrategia 

permite a los estudiantes organizar sus ideas, contrastarlas con diferentes fuentes y 

establecer conexiones conceptuales que facilitan la retención del conocimiento 
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(Bruner, 2022). Además, estudios recientes han demostrado que el uso del texto 

paralelo mejora la capacidad de argumentación y la escritura académica, habilidades 

esenciales en el nivel de posgrado (Vygotsky, 2020). Asimismo, su integración en 

entornos virtuales ha permitido la creación de blogs educativos y diarios de 

aprendizaje digital, herramientas que fomentan la reflexión continua y la interacción 

entre pares (Siemens, 2023). 

El uso del texto paralelo ha sido una estrategia clave en mi proceso de 

aprendizaje, permitiéndome reflexionar de manera estructurada sobre los contenidos 

estudiados. A través de esta herramienta, he logrado organizar mis ideas, relacionar 

conceptos previos con nuevos conocimientos y fortalecer mi pensamiento crítico. La 

elaboración de estos escritos me ha ayudado a profundizar en los temas abordados, 

facilitando una mejor comprensión y retención de la información. Además, he 

encontrado en el texto paralelo un medio eficaz para mejorar mis habilidades de 

escritura académica, ya que me obliga a expresar mis ideas con claridad y 

coherencia. En el entorno virtual, el uso de blogs y diarios de aprendizaje ha 

enriquecido aún más esta experiencia, fomentando la retroalimentación con mis 

compañeros y la construcción colectiva del conocimiento. Gracias a esta 

metodología, he desarrollado mayor autonomía en mi aprendizaje y una capacidad 

analítica más sólida para abordar distintos temas de estudio. 

3.4. Glosario 

El uso de un glosario en la mediación pedagógica permite la clarificación de 

términos clave y el fortalecimiento del vocabulario técnico en el área de estudio. Esta 

estrategia es particularmente útil en el nivel de posgrado, donde la precisión 

terminológica es fundamental para la comprensión de conceptos avanzados. Un 

glosario bien estructurado facilita la integración del conocimiento y la familiarización 

con terminologías especializadas (Guevara et al., 2024, p. 18). Además, la creación 

colaborativa de glosarios en entornos digitales permite que los estudiantes participen 

activamente en la construcción del conocimiento, enriqueciendo su proceso de 

aprendizaje. 

La elaboración de glosarios en entornos educativos ha demostrado mejorar 

la retención de información y el desempeño académico (Mayer, 2021). Según 

investigaciones recientes, la integración de glosarios en plataformas de aprendizaje 

en línea facilita el acceso inmediato a definiciones y explicaciones, promoviendo un 

aprendizaje más autónomo y eficiente (Anderson & Krathwohl, 2020). Además, el uso 

de herramientas colaborativas como wikis y bases de datos compartidas permite a 
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los estudiantes desarrollar glosarios dinámicos que pueden actualizarse 

constantemente con nuevas definiciones y referencias (Schunk, 2021). Esta 

estrategia no solo fortalece la comprensión de conceptos, sino que también fomenta 

la construcción colectiva del conocimiento y el desarrollo de habilidades de 

investigación. 

La elaboración y consulta de glosarios ha sido una herramienta fundamental 

en mi proceso de aprendizaje, permitiéndome comprender con mayor precisión los 

términos clave de mi área de estudio. Al utilizar un glosario, he logrado fortalecer mi 

vocabulario técnico y mejorar la claridad en la redacción de textos académicos. 

Además, la construcción colaborativa de glosarios en plataformas digitales ha sido 

una experiencia enriquecedora, ya que me ha permitido interactuar con mis 

compañeros y complementar definiciones con diferentes perspectivas. Esta 

estrategia también ha facilitado la retención de información, ya que el acto de definir 

y contextualizar cada término me ayuda a integrarlo de manera significativa en mi 

conocimiento previo. En entornos virtuales, el acceso inmediato a un glosario 

actualizado ha sido especialmente útil para resolver dudas y reforzar la comprensión 

de conceptos complejos. Considero que el uso de esta herramienta no solo ha 

optimizado mi aprendizaje, sino que también ha fortalecido mi capacidad de 

investigación y análisis crítico. 

4. CONTENIDO 

4.1. PRIMERA PARTE: LA ENSEÑANZA EN LA UNIVERSIDAD 

4.1.1. Aprendiendo a Enseñar 

El proceso de aprender a enseñar es una reflexión continua donde los 

docentes deben cuestionar sus prácticas pedagógicas y el impacto que éstas tienen 

en el aprendizaje de los estudiantes. Se enfatiza la necesidad de promover un 

aprendizaje centrado en el estudiante, donde la mediación del docente se convierte 

en un factor crucial (Hernández & Flores, 2012). Los educadores deben estar 

preparados para guiar a los alumnos a través de un ambiente que fomente la 

curiosidad y el pensamiento crítico (Cardozo, 2011). 

La formación docente no se limita a la adquisición de conocimientos técnicos, 

sino que incluye el desarrollo de competencias emocionales y sociales, las cuales 

son esenciales para crear un ambiente propicio para el aprendizaje (González et al., 

2019). Los educadores deben entender que su papel va más allá de la simple 
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transmisión de información; deben ser facilitadores del conocimiento, capacitando a 

los estudiantes para que se conviertan en aprendices autónomos (Hamodi et al., 

2014). 

Para lograr esto, es fundamental el acompañamiento del aprendizaje, donde 

el docente actúa como un mentor que apoya a los estudiantes en su proceso de 

descubrimiento (Cesarini, 2020). Este enfoque implica una evaluación formativa, 

donde se presta atención al progreso individual y se realizan ajustes en la enseñanza 

según las necesidades del grupo (Hortigüela et al., 2017). La construcción de un 

espacio colaborativo en el aula permite, además, que los estudiantes aprendan unos 

de otros, generando una dinámica de apoyo mutuo que enriquece la experiencia 

educativa (Galindo & Arango, 2009). 

4.1.2.Mediando Con Toda La Cultura 

El conocimiento no existe en el vacío; se construye dentro de contextos 

culturales que influencian la forma en que se percibe y se entiende (Feixa, 2006). 

Este apartado destaca la importancia de la mediación cultural en el proceso 

educativo. Los docentes deben estar conscientes de las realidades culturales de sus 

alumnos y utilizar estas identidades culturales en su enseñanza (Islas, 2017). Esto 

significa incorporar diferentes perspectivas y modalidades de aprendizaje que sean 

relevantes para los estudiantes (Guevara, 2015). 

Hoy en día, los educadores enfrentan el desafío de integrar la diversidad 

cultural en el currículo de manera efectiva (Navarrete Cazales, 2013). La mediación 

cultural ayuda a los estudiantes a conectar el contenido académico con sus propias 

experiencias, lo que aumenta su interés y motivación (Molina et al., 2018). Se enfatiza 

que los docentes deben ser sensibles a las diferencias culturales y utilizar este 

conocimiento para crear un ambiente inclusivo donde todos los estudiantes se 

sientan valorados y comprendidos (Donati, 1999). 

4.1.3. Currículum 

El currículum debe ser una herramienta dinámica que responda a las 

necesidades cambiantes de los estudiantes y del contexto social (Diaz et al., 2020). 

Este apartado discute la importancia de la flexibilidad del currículum en la educación 

superior, donde se requiere que los educadores adapten el contenido y los métodos 

de enseñanza a las realidades del mundo actual (Blanco, 2004). Se promueve la idea 

de que el currículum no debe ser estático ni centrado únicamente en la memorización 

de datos, sino que debe fomentar el pensamiento crítico y la aplicación práctica de 

los conocimientos (Escontrela & Stojanovic, 2004). 
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Asimismo, se subraya que la participación activa de los estudiantes en la 

construcción del currículum les permite un aprendizaje más significativo (Brunner, 

1993). Un currículum bien diseñado debe ser capaz de incorporar las voces y 

experiencias de todos los participantes en el proceso educativo, reflejando la 

diversidad dentro del aula (Nieva & Martínez, 2016). 

4.1.4. En Torno a Nuestras Casas de Estudio 

Reflexionar sobre el ambiente educativo es esencial para mejorar la calidad 

de la enseñanza (Mendoza, 2015). Este tema aboga por una revisión crítica de las 

prácticas educativas actuales en las instituciones, haciendo hincapié en la necesidad 

de un entorno que estimule el aprendizaje y el desarrollo personal de los estudiantes 

(Amechazurra et al., 2018). Se requiere una transformación en la manera de concebir 

el aula, donde el conocimiento sea visto como un producto colectivo más que 

individual (Medrano et al., 2007). 

Las universidades deben comprometerse a proporcionar un espacio donde 

los estudiantes puedan explorar, cuestionar y desarrollar habilidades que les 

permitan insertarse efectivamente en la sociedad (Maioli, 2018). Esto incluye la 

promoción de un clima de confianza y respeto entre docentes y estudiantes, que 

facilite un aprendizaje colaborativo y activo (Cortez et al., 2013). 

4.1.5. Educar Para Convivir y Educar Para Gozar de la Vida 

La educación no solo debe centrarse en la adquisición de conocimientos 

académicos, sino que también debe preparar a los estudiantes para la vida en 

sociedad (Domínguez, 2000). Este enfoque se centra en la educación para la 

convivencia social, promoviendo la empatía y el respeto por la diversidad (Chirinos, 

2009). Asimismo, se destaca la importancia de fomentar el bienestar emocional y la 

alegría en el proceso educativo, ya que el aprendizaje debe ser una experiencia 

placentera y enriquecedora (Espinoza, 2020). 

Los docentes tienen un papel vital en la creación de un ambiente que no solo 

esté orientado al rendimiento académico, sino que también proporcione a los 

estudiantes las herramientas necesarias para disfrutar de la vida (FETE-UGT, 2010). 

Esto incluye la promoción de la salud mental y el desarrollo de habilidades 

socioemocionales que les permitan interactuar de manera positiva en sus 

comunidades (Goyes, 2015). 
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4.1.6. Evaluación de Lo Aprendido 

La evaluación educativa debe ser un proceso continuo que fomente y no limite 

el aprendizaje (Guzmán, 2011). Este apartado propone una revisión de las prácticas 

de evaluación, sugiriendo que, en lugar de enfocarse únicamente en los resultados, 

se debe prestar atención a las experiencias de aprendizaje previas y actuales de los 

estudiantes (Arriassecq & Santos, 2017). La evaluación debe ser una herramienta 

que repruebe las debilidades y reconozca los logros, facilitando así una mejora 

constante en el proceso educativo (Alvarez Pérez et al., 2009). 

4.1.7. La Vivencia de las Instancias de Aprendizaje 

Explora cómo los estudiantes experimentan el aprendizaje en diferentes 

contextos. La vivencia del aprendizaje se ve influenciada por diversos factores como 

el ambiente social, emocional y cultural en el que se desenvuelven (Vygotsky, 1978). 

Es fundamental que los educadores reflexionen sobre las dinámicas que se generan 

en las aulas, garantizando que se proporcionen oportunidades de desarrollo integral 

para todos los estudiantes (Freire, 1993). 

4.1.8. El Desarrollo de la Estrategia: Aprendizaje Colaborativo y Cooperativo 

Se presenta el aprendizaje colaborativo como una estrategia clave para 

mejorar la enseñanza y el aprendizaje. La colaboración entre estudiantes potencia el 

desarrollo de habilidades sociales y permite un intercambio de ideas mucho más rico, 

fomentando la construcción colectiva del conocimiento (Johnson & Johnson, 1999). 

Los docentes deben facilitar esta interacción, creando actividades que promuevan la 

cooperación y el trabajo en equipo (Slavin, 2014). 

4.1.9. Revisión de Nuestro Trabajo 

En este apartado, se reflexiona sobre la práctica docente y cómo esta se 

puede mejorar continuamente. Los educadores deben evaluar su formación, 

adaptándose a las exigencias del mundo educativo contemporáneo (Schön, 1983). 

La autoevaluación y la reflexión crítica son esenciales para mejorar no solo la 

enseñanza individual, sino también el entorno educativo en su totalidad (Brookfield, 

2017). 

4.1.10. Un Ejercicio de Interaprendizaje 

Se promueve el concepto de interaprendizaje, donde estudiantes y docentes 

aprenden unos de otros (Coll & Monereo, 2008). Fomentar este intercambio de 

conocimientos no solo enriquece la experiencia formativa, sino que también 

contribuye a construir relaciones más significativas en el aula (Pérez Gómez, 2010). 
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4.1.11. Práctica de Prácticas 

Finalmente, se aborda la necesidad de un enfoque sistemático en la práctica 

docente. La observación y el análisis de las propias prácticas son cruciales para una 

evolución profesional constante (Zeichner & Liston, 1996), permitiendo a los 

educadores adaptarse y mejorar a medida que se enfrentan a nuevos desafíos en el 

proceso educativo (Shulman, 1987). 

5. SEGUNDA PARTE: EL APRENDIZAJE EN LA UNIVERSIDAD. 

5.1. Percepción de los Jóvenes y Nuevas Tecnologías 

5.1.1. Entorno a la Labor Educativa con la Juventud 

La educación de los jóvenes en la era digital enfrenta diversos desafíos y 

oportunidades. Las nuevas tecnologías han transformado las formas de enseñanza 

y aprendizaje, lo que exige a los educadores una constante adaptación a los cambios. 

Comprender la percepción que tienen los jóvenes sobre su entorno educativo es 

clave para diseñar estrategias pedagógicas eficaces (García & López, 2022). La 

educación actual requiere metodologías innovadoras que integren herramientas 

digitales sin perder el enfoque humano. Es importante destacar que la relación entre 

la tecnología y la educación no debe basarse solo en la automatización del 

aprendizaje, sino en la generación de experiencias significativas para los estudiantes. 

Las plataformas de aprendizaje en línea, los entornos virtuales y las 

herramientas de inteligencia artificial han cambiado la manera en que los jóvenes 

acceden al conocimiento. Sin embargo, la brecha digital sigue siendo un reto para 

garantizar la equidad en la educación. Es fundamental que las instituciones 

educativas implementen políticas inclusivas que permitan a todos los estudiantes 

beneficiarse de las tecnologías sin generar desigualdades (Fernández, 2021). 

Además, la capacitación docente en el uso de nuevas herramientas tecnológicas 

resulta esencial para maximizar el potencial de la educación digital. 

Otro aspecto crucial es la influencia de la tecnología en la atención y la 

concentración de los jóvenes. Mientras que algunos estudios sugieren que el uso de 

dispositivos digitales puede reducir la capacidad de atención sostenida, otros 

argumentan que fomenta la multitarea y la adquisición de nuevas habilidades 

cognitivas. Ante este panorama, los docentes deben equilibrar el uso de tecnologías 

con metodologías que promuevan la reflexión crítica y el pensamiento analítico. 
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En este contexto, la educación debe evolucionar para responder a las 

expectativas y necesidades de las nuevas generaciones. Es imprescindible que las 

instituciones educativas fomenten un entorno donde los jóvenes se sientan 

motivados y comprometidos con su aprendizaje. La integración de las TIC debe estar 

alineada con estrategias pedagógicas que favorezcan la creatividad, la resolución de 

problemas y el trabajo colaborativo. 

5.1.2. ¿Cómo Percibimos a los Jóvenes? 

Las percepciones sobre la juventud varían según el contexto cultural y social. 

En ocasiones, se tiende a estigmatizar a los jóvenes como dependientes de la 

tecnología, sin considerar sus habilidades digitales como una ventaja para el 

aprendizaje (Fernández, 2021). Es fundamental analizar estos preconceptos para 

generar estrategias inclusivas y equitativas en la educación. La manera en que la 

sociedad percibe a los jóvenes influye en la forma en que se diseñan las políticas 

educativas y en cómo se establecen las expectativas sobre su rendimiento 

académico. 

A menudo, los discursos mediáticos presentan a los jóvenes como distraídos, 

poco comprometidos con el aprendizaje y con una atención dispersa debido al uso 

excesivo de dispositivos electrónicos. Sin embargo, investigaciones recientes han 

demostrado que las nuevas generaciones han desarrollado una capacidad de 

procesamiento de información diferente, adaptándose a entornos digitales de manera 

más eficiente que generaciones anteriores. Esta diferencia no debe interpretarse 

como una desventaja, sino como una transformación en las formas de aprendizaje y 

en la manera en que los jóvenes interactúan con el conocimiento (Martínez & Pérez, 

2023). 

Por otro lado, existe una brecha generacional en la percepción del uso de la 

tecnología en la educación. Mientras que algunos docentes ven en las TIC una 

herramienta disruptiva que dificulta la enseñanza tradicional, otros las consideran una 

oportunidad para diversificar los métodos pedagógicos. En este sentido, la clave para 

un uso efectivo de las TIC radica en encontrar un equilibrio entre la enseñanza 

convencional y las innovaciones tecnológicas. La implementación de metodologías 

híbridas permite aprovechar los beneficios de la tecnología sin descuidar los valores 

esenciales de la educación. 

Además, los jóvenes no solo consumen información digital, sino que también 

crean contenido a través de redes sociales, blogs y plataformas interactivas. Este 

fenómeno ha impulsado una nueva forma de aprendizaje colaborativo, donde los 
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estudiantes no solo reciben conocimientos, sino que también los generan y 

comparten. En este contexto, los docentes deben asumir un rol de facilitadores del 

conocimiento, promoviendo un aprendizaje más dinámico y participativo. 

5.1.3. Revisando sus Percepciones 

Para comprender mejor a los jóvenes, es necesario revisar sus percepciones 

sobre la educación y el uso de tecnologías. Investigaciones recientes muestran que 

los estudiantes valoran las TIC como herramientas de apoyo, pero también se sienten 

abrumados por la sobrecarga informativa (Martínez & Pérez, 2023). La facilidad con 

la que pueden acceder a información en línea les ha permitido desarrollar autonomía 

en su aprendizaje, pero también ha generado el desafío de discernir entre fuentes 

confiables y contenido no verificado. 

La rapidez con la que se actualizan los conocimientos en el mundo digital ha 

generado la necesidad de fomentar habilidades críticas en los estudiantes. Ya no se 

trata solo de memorizar información, sino de saber interpretarla, cuestionarla y 

aplicarla en distintos contextos. En este sentido, la educación debe enfocarse en la 

alfabetización digital, brindando a los jóvenes herramientas para analizar y evaluar la 

información de manera objetiva. 

Las percepciones de los jóvenes sobre la educación también están 

influenciadas por sus experiencias previas con la tecnología. Aquellos que han tenido 

acceso a recursos digitales desde temprana edad suelen mostrar una mayor 

disposición a integrar las TIC en su proceso de aprendizaje. Sin embargo, quienes 

han enfrentado dificultades para acceder a dispositivos o conexión a internet pueden 

sentirse rezagados o poco preparados para entornos educativos digitalizados. 

Además, el papel del docente sigue siendo crucial en la forma en que los 

estudiantes perciben la educación. Un enfoque pedagógico basado en la empatía y 

la participación activa permite generar una mejor actitud hacia el aprendizaje y el uso 

de tecnologías. Cuando los jóvenes sienten que sus opiniones son valoradas y que 

las herramientas digitales se utilizan de manera efectiva, su motivación y compromiso 

con la educación aumentan significativamente. 

Por lo tanto, es fundamental revisar y actualizar constantemente las 

estrategias pedagógicas para adaptarlas a las necesidades de los estudiantes. La 

percepción de los jóvenes sobre la educación no es estática; cambia con el tiempo y 

con la evolución de las herramientas digitales. Comprender estas transformaciones 



Tapia Neira 26 
 

 

permite diseñar modelos educativos más efectivos e inclusivos, que respondan a las 

demandas del siglo XXI. 

5.1.4. Escuchemos a las y los jóvenes 

El empoderamiento de los jóvenes a través de la escucha activa se ha 

convertido en un elemento esencial dentro del ámbito educativo. Históricamente, los 

jóvenes han sido considerados meros receptores de conocimientos, mientras que los 

docentes ocupan una posición central como transmisores de saberes. Sin embargo, 

en la actualidad se hace indispensable transformar este modelo de enseñanza hacia 

uno más participativo y colaborativo, donde los estudiantes también puedan influir en 

su proceso de aprendizaje (Rodríguez & Sánchez, 2022). En este contexto, las 

metodologías participativas son claves, ya que ofrecen a los jóvenes un espacio para 

expresar sus opiniones, experiencias y preocupaciones. 

Escuchar a los jóvenes no solo implica un acto pasivo de oír, sino también un 

compromiso activo por parte de los docentes para comprender sus inquietudes y 

aspiraciones. Según Rodríguez y Sánchez (2022), este enfoque mejora la relación 

entre educadores y estudiantes, permitiendo un ambiente en el que se fortalecen los 

lazos de confianza. En este sentido, las nuevas tecnologías ofrecen oportunidades 

valiosas para fomentar la participación juvenil, como las plataformas de interacción 

digital que permiten el intercambio de ideas de manera inmediata y sin barreras. Así, 

el rol del educador se amplía a un facilitador del conocimiento, en el que no solo se 

instruye, sino que se aprende de la perspectiva de los estudiantes. 

5.1.5. Búsquedas de Solución a la Violencia Cotidiana 

La violencia cotidiana es una realidad que afecta a muchos jóvenes, tanto en 

su entorno físico como en el digital. Esta situación impacta de manera directa en su 

bienestar emocional y académico, dificultando su integración plena al proceso 

educativo. López y Ramírez (2023) afirman que el acceso a las tecnologías ha 

generado nuevas formas de violencia, como el ciberacoso, el cual se ha convertido 

en un problema alarmante dentro de las instituciones educativas. En este sentido, es 

necesario que los programas educativos aborden esta cuestión de manera integral, 

integrando en sus contenidos estrategias de prevención de la violencia tanto en el 

aula como en el entorno digital. 

El diseño de políticas de prevención es crucial, pero también lo es el trabajo 

en el aula para sensibilizar a los estudiantes sobre el respeto y la empatía en sus 

interacciones, tanto en línea como en el mundo real. Como sostienen Fernández y 

García (2022), la violencia digital no solo afecta la salud mental de los jóvenes, sino 
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que también tiene un impacto negativo en su rendimiento académico. Por ello, los 

programas educativos deben orientarse hacia la creación de entornos seguros donde 

los jóvenes puedan expresar sus ideas sin miedo a ser intimidados o agredidos. Esta 

labor implica no solo la intervención de los docentes, sino también de los propios 

estudiantes, quienes deben ser partícipes activos en la creación de espacios de 

respeto. 

5.1.6. Comunicación Moderna y Posmoderna 

La forma en que los jóvenes se comunican ha cambiado radicalmente con la 

irrupción de las tecnologías digitales. La comunicación moderna se caracteriza por 

su interactividad, rapidez y accesibilidad. Según González (2021), la comunicación 

en el entorno digital ha transformado la manera en que los jóvenes interactúan con 

la información y entre ellos. Las plataformas de redes sociales, por ejemplo, han 

ampliado las posibilidades de interacción, permitiendo una comunicación simultánea 

y global, lo que ha transformado la manera en que se genera y se distribuye el 

conocimiento. 

Por otro lado, la comunicación posmoderna se caracteriza por la 

fragmentación y la diversidad de voces, donde ya no existe una única fuente de 

autoridad en la transmisión de información. En este contexto, los jóvenes 

desempeñan un rol activo en la creación de contenidos, convirtiéndose en 

productores y no solo en consumidores (Hernández & Torres, 2023). Este cambio en 

las dinámicas comunicativas exige una nueva manera de abordar el aprendizaje, que 

no se limite a los modelos tradicionales de transmisión de conocimiento, sino que 

fomente la participación activa de los estudiantes en la construcción de su 

aprendizaje. 

5.1.7. La Forma Educa 

La educación en la era digital requiere repensar las estrategias pedagógicas 

tradicionales. Las metodologías innovadoras deben integrar las TIC de forma 

significativa, no solo como un complemento, sino como una herramienta central en 

el proceso educativo. Pérez y Castro (2022) argumentan que la incorporación de las 

tecnologías debe ir más allá de la simple digitalización de contenidos. Debe estar 

acompañada de una reflexión sobre cómo las herramientas digitales pueden 

transformar la experiencia de aprendizaje, promoviendo un enfoque más flexible, 

dinámico y personalizado. 

En este sentido, la educación debe centrarse en el estudiante como 

protagonista de su propio aprendizaje. Las tecnologías digitales ofrecen una amplia 
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variedad de recursos que pueden adaptarse a las necesidades y ritmos individuales 

de los estudiantes. Según García y López (2022), el uso de plataformas digitales, 

simulaciones y recursos multimedia no solo favorece la comprensión de los 

contenidos, sino que también fomenta la creatividad y el pensamiento crítico, 

habilidades esenciales en el siglo XXI. 

5.1.8. Acercarnos al Discurso del Espectáculo 

En el mundo actual, la educación está influenciada por el discurso del 

espectáculo, una realidad en la que las imágenes, videos y narrativas visuales se han 

convertido en vehículos primarios de conocimiento. Esta nueva forma de 

comunicación permite un acceso más inmediato y atractivo a la información, pero 

también plantea desafíos en términos de cómo se organiza y se transmite el 

conocimiento (Hernández & Torres, 2023). La pedagogía debe ser capaz de 

adaptarse a este nuevo contexto, aprovechando los recursos visuales y digitales para 

crear experiencias educativas más inmersivas y significativas. 

El discurso del espectáculo también implica una reflexión crítica sobre la 

superficialidad con la que a veces se presentan los contenidos educativos en los 

medios. Como afirman Rodríguez y Sánchez (2022), los jóvenes están 

constantemente expuestos a estímulos visuales que no siempre fomentan la reflexión 

profunda. Por tanto, es crucial que los educadores enseñen a los estudiantes a ser 

críticos con los contenidos visuales y a reflexionar sobre la veracidad y el contexto 

en el que se presentan. 

5.1.9. Nuevo Diálogo con los Estudiantes 

El diálogo educativo ha experimentado un cambio profundo con la integración 

de las TIC. En lugar de una relación unidireccional, el uso de tecnologías permite una 

comunicación más horizontal y bidireccional entre docentes y estudiantes. Mendoza 

(2021) destaca que este nuevo diálogo, basado en la colaboración y la participación 

activa, contribuye a un ambiente de aprendizaje inclusivo y democrático. En este 

contexto, los estudiantes ya no son solo receptores de información, sino que 

participan activamente en la creación de su propio conocimiento. 

El diálogo también debe ser flexible y adaptativo, permitiendo que los 

estudiantes expresen sus pensamientos y emociones de manera auténtica. Según 

Pérez y Castro (2022), este tipo de comunicación contribuye a una mayor motivación 

y compromiso por parte de los estudiantes, quienes se sienten más valorados cuando 

sus opiniones y perspectivas son tomadas en cuenta. Esta interacción también 
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fomenta la autonomía y el pensamiento crítico, habilidades esenciales para el 

aprendizaje en la era digital. 

5.1.10. Caminos del Aprendizaje 

El aprendizaje, en el contexto de la educación digital, ha tomado nuevas 

formas. Modelos como el aprendizaje basado en proyectos y el uso de simulaciones 

digitales han revolucionado la forma en que los estudiantes adquieren conocimientos. 

Según Ruiz y Velasco (2022), estos enfoques pedagógicos permiten a los 

estudiantes involucrarse de manera activa en su proceso de aprendizaje, 

promoviendo la resolución de problemas reales y el pensamiento crítico. Además, 

estas metodologías fomentan la colaboración y el trabajo en equipo, habilidades 

fundamentales para el desarrollo de competencias en el siglo XXI. 

Los caminos del aprendizaje también deben estar alineados con las 

necesidades e intereses de los estudiantes. La personalización del aprendizaje es un 

enfoque clave para garantizar que cada estudiante pueda progresar a su propio ritmo 

y según sus capacidades. Las plataformas digitales permiten una mayor flexibilidad 

en este sentido, permitiendo que los estudiantes accedan a contenidos de manera 

autónoma y elijan los recursos que mejor se adapten a sus necesidades. 

5.1.11. Una Experiencia Pedagógica con Sentido 

El aprendizaje debe ser significativo para los estudiantes, es decir, debe estar 

conectado con su vida cotidiana y sus intereses. Fernández (2023) señala que las 

experiencias educativas que tienen sentido para los estudiantes son más efectivas, 

ya que permiten que los conocimientos adquiridos se apliquen a situaciones reales. 

El diseño de experiencias pedagógicas que conecten los contenidos con la realidad 

de los estudiantes favorece un aprendizaje profundo y duradero. 

En este sentido, las TIC pueden ser herramientas poderosas para crear 

experiencias de aprendizaje inmersivas y contextualizadas. El uso de simulaciones, 

videojuegos educativos y entornos virtuales permite que los estudiantes 

experimenten situaciones reales sin salir del aula, lo que facilita la comprensión de 

conceptos complejos y abstractos. 

5.1.12. Mediar para Lograr una Experiencia Pedagógica Decisiva 

En el contexto digital, el rol del docente como mediador del conocimiento se 

ha vuelto aún más relevante. Luna y Díaz (2022) argumentan que el docente debe 

ser un guía en el proceso de aprendizaje, facilitando el acceso a la información y 

ayudando a los estudiantes a interpretar y aplicar los conocimientos adquiridos. En 
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lugar de ser el único proveedor de conocimiento, el docente actúa como un facilitador 

que ayuda a los estudiantes a desarrollar habilidades críticas y a aprender de manera 

autónoma. 

La mediación pedagógica también implica apoyar a los estudiantes en la toma 

de decisiones sobre su aprendizaje, permitiéndoles elegir sus propias trayectorias y 

metodologías. De esta manera, se promueve una educación más personalizada y 

ajustada a las necesidades de cada estudiante. 

5.1.13. Diseño de una Propuesta de Incorporación de TIC 

Para integrar de manera efectiva las TIC en el proceso educativo, es 

necesario diseñar propuestas pedagógicas que consideren tanto las necesidades de 

los estudiantes como los recursos disponibles. Martínez y Herrera (2023) destacan 

que el diseño de estrategias pedagógicas debe tener en cuenta no solo el aspecto 

tecnológico, sino también los aspectos didácticos y metodológicos para garantizar un 

aprendizaje significativo. Es fundamental que las TIC se utilicen como herramientas 

para enriquecer la experiencia educativa, sin perder de vista los objetivos 

pedagógicos fundamentales. 

El diseño de propuestas de incorporación de TIC debe ser flexible y 

adaptativo, permitiendo la evaluación constante de su efectividad. Según García y 

López (2022), una propuesta bien estructurada de integración de las TIC debe incluir 

la formación continua de los docentes, la creación de materiales educativos digitales 

y la incorporación de metodologías activas que fomenten la participación de los 

estudiantes. 
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6. TERCERA PARTE: LA INVESTIGACIÓN EN LA UNIVERSIDAD 

6.1. Proyectándonos hacia adelante en la investigación educativa 

En el vasto horizonte de las políticas educativas contemporáneas, la 

educación inclusiva emerge como un pilar inquebrantable, especialmente en el 

ámbito universitario. Más allá de ser una simple tendencia o un mandato legal, esta 

perspectiva se constituye como un compromiso profundo con los principios de 

equidad y justicia social. La educación inclusiva no es un mero proceso de 

integración, sino una invitación a transformar radicalmente nuestros sistemas 

educativos, haciendo hincapié en la participación y la reducción de la exclusión de 

todos los estudiantes, como lo define Morales (2010). No se trata únicamente de 

acoger a quienes han sido marginados, sino de reimaginar la estructura misma de la 

educación para que todos los estudiantes, sin importar sus características 

individuales, puedan beneficiarse de un aprendizaje enriquecido y de alta calidad.  

Hoy en día, las universidades enfrentan numerosos desafíos, en un contexto 

marcado por la globalización, la movilidad académica y una creciente conciencia 

sobre los derechos humanos. Esto exige la adopción de prácticas educativas 

inclusivas que no solo reconozcan, sino que también valoren la diversidad en todas 

sus manifestaciones. Sin embargo, como argumentan varios estudiosos, este 

proceso es complejo y lleno de obstáculos. Morales (2010) sostiene que la verdadera 

inclusión requiere un cambio profundo en la mentalidad de los educadores y en la 

estructura organizativa de las instituciones educativas, reconociendo y adaptando las 

prácticas pedagógicas para responder a las necesidades diversas de los estudiantes.  

Gentili (2003), por su parte, critica las prácticas educativas que, bajo la 

apariencia de neutralidad y objetividad, perpetúan formas sutiles de exclusión que 

son igualmente dañinas. En este contexto, la educación inclusiva no puede limitarse 

a ajustes curriculares o modificaciones administrativas, sino que debe entenderse 

como un compromiso ético y político que busca transformar la educación y la 

sociedad en su conjunto. Se trata de concebir la escuela no como un espacio de 

uniformidad, sino como un ámbito donde se celebra la diversidad y se promueve la 

equidad.  

Gimeno Sacristán (2008) contribuye a este debate proponiendo que la 

diversidad no debe ser vista como una desviación de una norma imaginaria, sino 

como la norma misma. La tarea del docente no es uniformar a los estudiantes, sino 
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reconocer y potenciar sus capacidades únicas, utilizando metodologías diferenciadas 

que permitan un aprendizaje adaptado a cada individuo. Así, el enfoque inclusivo 

coloca al estudiante en el centro del proceso educativo, respetando su derecho a ser 

diferente sin que eso implique una menor capacidad o derecho a una educación de 

calidad.  

Finalmente, Santos Guerra (2000) nos invita a ver la diversidad como un 

recurso educativo que enriquece el aprendizaje colectivo. La inclusión, desde esta 

perspectiva, no se reduce a la tolerancia de la diferencia, sino que implica valorarla 

como una oportunidad para el crecimiento y el aprendizaje mutuos. Por lo tanto, la 

inclusión no solo es una cuestión de justicia social, sino también de calidad educativa, 

creando entornos de aprendizaje más ricos y dinámicos donde todos los estudiantes 

pueden florecer.  

Desde la docencia universitaria, se puede fomentar un aprendizaje inclusivo 

que no solo reconozca, sino que valore las diferencias y las utilice como recursos 

para enriquecer el proceso educativo. También se reflexionará sobre la 

responsabilidad de las instituciones universitarias de proporcionar los recursos, la 

formación y el apoyo necesarios para que todos los estudiantes puedan alcanzar su 

máximo potencial. El análisis se estructurará en varias secciones, comenzando con 

un marco teórico sobre la educación inclusiva, seguido de propuestas concretas para 

su implementación en el ámbito universitario. Se concluirá con una reflexión sobre la 

importancia de la inclusión en la educación superior y recomendaciones para avanzar 

hacia una práctica educativa más equitativa. Además, se incluirá un glosario con citas 

significativas de los autores citados, acompañadas de reflexiones y acciones para 

implementar una educación inclusiva, buscando traducir las teorías en prácticas 

aplicables para docentes e instituciones educativas.  

El enfoque de la educación inclusiva ha cobrado relevancia significativa en la 

esfera educativa global en las últimas décadas. Esta propuesta pedagógica se 

sustenta en la premisa de que todos los estudiantes, independientemente de sus 

particularidades, tienen el derecho inalienable a una educación que responda a sus 

necesidades y potencialidades. Así, la educación inclusiva se centra en crear 

entornos de aprendizaje accesibles, equitativos y adaptativos, que reflejen la 

pluralidad del alumnado. En este sentido, la inclusión no es solo una opción 

pedagógica, sino una imperativa ética y política que aspira a garantizar la justicia 

social dentro de los sistemas educativos.  
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Para una comprensión profunda del enfoque inclusivo, es esencial revisitar 

sus fundamentos teóricos y conceptuales. Morales (2010), en su obra "Apuntes para 

repensar la educación desde la diferencia", plantea que la educación inclusiva no 

debe ser vista como una estrategia integradora para los "diferentes", sino como un 

enfoque que reconoce la diversidad como una condición inherente de la humanidad. 

La inclusión implica transformar radicalmente el sistema educativo para que sea 

capaz de responder a las diversas necesidades de todos los estudiantes, lo que 

requiere un cambio profundo en nuestra concepción de la educación, alejándose de 

la normalización para celebrar la diversidad.  

En sintonía con esto, Gentili (2003) argumenta que las prácticas educativas 

tradicionales, aunque aparentemente neutrales, perpetúan formas de exclusión y 

segregación. En su obra "La exclusión y la escuela: el apartheid educativo como 

política de ocultamiento", critica cómo las estructuras educativas tienden a replicar 

las desigualdades sociales existentes bajo la fachada de objetividad y mérito. Esta 

crítica subraya la necesidad de un enfoque inclusivo que vaya más allá de la provisión 

de recursos adicionales, cuestionando y transformando las bases estructurales y 

culturales de la educación que perpetúan la exclusión.  

Gimeno Sacristán (2008), en "Diversos y también desiguales. ¿Qué hacer en 

educación?", ofrece una perspectiva que complementa estas ideas al sugerir que la 

diversidad en el aula debe ser vista como la norma, no como una anomalía. Cada 

estudiante aporta un conjunto único de experiencias, habilidades y conocimientos, y 

el papel del docente es crear un entorno donde estas diferencias puedan ser 

reconocidas y utilizadas para enriquecer el  

aprendizaje de todos. Desde esta perspectiva, la educación inclusiva se 

convierte en un proceso dinámico de enseñanza y aprendizaje donde las diferencias 

son vistas como oportunidades, no como obstáculos.  

Santos Guerra (2000), en "El pato en la escuela o el valor de la diversidad", 

sugiere que la verdadera inclusión no se limita a la mera presencia de estudiantes 

diversos en el aula, sino a la creación de una cultura de respeto y aprecio por la 

diversidad. La inclusión implica no solo la integración física, sino también la 

promoción de un sentido de pertenencia y participación plena en todos los aspectos 

de la vida escolar, lo que requiere cambios en la práctica docente y en las actitudes, 

valores y creencias de la comunidad educativa.  

Por lo tanto, el marco teórico de la educación inclusiva no solo requiere una 

comprensión profunda de los principios de equidad y justicia social, sino también una 



Tapia Neira 34 
 

 

aplicación práctica que transforme las políticas, las prácticas y las culturas 

educativas. Para que la inclusión sea efectiva, las instituciones educativas deben 

desarrollar políticas que apoyen la diversidad, proporcionar los recursos necesarios 

y fomentar un ambiente de respeto y colaboración. Esto también implica la necesidad 

de formación continua para los docentes, el desarrollo de metodologías pedagógicas 

inclusivas y la creación de currículos flexibles que respondan a las necesidades de 

todos los estudiantes.  

El enfoque de la educación inclusiva se basa en una perspectiva 

transformadora que busca no solo integrar a los tradicionalmente marginados, sino 

también transformar las prácticas y políticas educativas para crear un entorno donde 

todos los estudiantes puedan aprender y desarrollarse plenamente. Esto requiere un 

compromiso conjunto de docentes, administradores y políticos educativos para crear 

un sistema educativo verdaderamente inclusivo, equitativo y justo.  

El primer paso para implementar una educación inclusiva genuina es el 

reconocimiento y valorización de la diversidad entre los estudiantes. Esto implica 

reconocer que cada estudiante aporta un conjunto único de características, 

experiencias y conocimientos que pueden enriquecer el proceso educativo. Morales 

(2010) sostiene que este  

reconocimiento requiere un cambio de actitud profundo por parte de los 

educadores y las instituciones, quienes deben abandonar la noción de "normalidad" 

como un estándar y, en su lugar, adoptar una visión que valore las diferencias como 

oportunidades para el aprendizaje.  

Como profesora universitaria, promovería este reconocimiento y valorización 

creando un ambiente de aula inclusivo desde el primer día. Esto podría incluir 

actividades de presentación que permitan a los estudiantes compartir sus 

antecedentes culturales, habilidades y experiencias personales, fomentando un 

sentido de comunidad y respeto mutuo. Utilizaría estos conocimientos como base 

para diseñar actividades de aprendizaje cultural y contextualmente relevantes, 

asegurando que cada estudiante vea reflejada su experiencia en el contenido del 

curso.  

A nivel institucional, es fundamental que las universidades adopten políticas 

que no solo reconozcan, sino que también apoyen activamente la diversidad. Esto 

puede lograrse mediante la creación de comités de diversidad e inclusión, la 

implementación de programas de mentoría para estudiantes de primera generación 

o aquellos provenientes de contextos desfavorecidos, y el desarrollo de servicios de 
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apoyo culturalmente informados y accesibles para todos. Crear un clima inclusivo a 

nivel institucional no solo beneficia a los estudiantes, sino que también enriquece la 

experiencia educativa para todos, fomentando una comunidad más diversa y 

reflexiva.  

La adaptación curricular y metodológica es otro aspecto clave de la educación 

inclusiva. Gimeno Sacristán (2008) subraya que, para ser verdaderamente inclusivos, 

los currículos deben ser flexibles y estar diseñados para satisfacer las diversas 

necesidades de los estudiantes. Esto implica no solo modificar el contenido y los 

métodos de enseñanza para hacerlo más accesible, sino también desarrollar 

estrategias pedagógicas que permitan a cada estudiante aprender a su propio ritmo 

y de acuerdo con sus propias capacidades.  

En la práctica, esto significa que como profesora universitaria, diseñaría 

actividades de aprendizaje que sean accesibles y relevantes para todos los 

estudiantes. Esto podría incluir el uso de tecnología educativa para proporcionar 

materiales de aprendizaje en múltiples formatos, como videos, podcasts y textos 

escritos, y ofrecer opciones para que los estudiantes demuestren su comprensión a 

través de medios diversos. También sería importante  

proporcionar apoyo adicional a los estudiantes que lo necesiten, como tutorías 

individuales o sesiones de repaso, asegurando que todos tengan la oportunidad de 

alcanzar su máximo potencial.  

Además, es crucial que las instituciones educativas proporcionen a los 

profesores la formación y los recursos necesarios para implementar estas 

adaptaciones de manera efectiva. Esto podría incluir talleres de desarrollo profesional 

en pedagogía inclusiva, acceso a materiales y tecnología educativa, y el apoyo de 

especialistas en educación inclusiva que puedan ayudar a los profesores a adaptar 

sus prácticas pedagógicas a las necesidades de sus estudiantes.  

Finalmente, la creación de una cultura de inclusión y participación es esencial 

para la educación inclusiva. Santos Guerra (2000) sugiere que la verdadera inclusión 

no es solo una cuestión de acceso físico, sino también de participación plena y 

significativa en todos los aspectos de la vida educativa. Esto implica crear un 

ambiente donde todos los estudiantes se sientan valorados y apoyados, y donde 

puedan participar plenamente en el proceso educativo.  

En el aula, fomentaría esta cultura de inclusión y participación creando un 

ambiente de respeto y apoyo mutuo. Esto podría incluir la creación de normas de 
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clase que promuevan el respeto y la inclusión, el uso de actividades de aprendizaje 

colaborativo que fomenten la interacción y la colaboración entre los estudiantes, y la 

creación de oportunidades para que los estudiantes compartan sus experiencias y 

perspectivas únicas. También es importante que los profesores sean conscientes de 

las dinámicas de poder en el aula y trabajen activamente para crear un ambiente 

donde todos los estudiantes se sientan cómodos y seguros para participar.  

A nivel institucional, es fundamental que las universidades promuevan una 

cultura de inclusión y participación en todos los aspectos de la vida universitaria. Esto 

podría englobar la creación de espacios y programas que fomenten la participación 

de estudiantes de grupos subrepresentados, la promoción de la diversidad en los 

procesos de toma de decisiones, y el desarrollo de políticas y prácticas que apoyen 

la inclusión y la equidad en todas las áreas de la vida universitaria.  

La educación inclusiva es un enfoque integral que requiere un compromiso 

con la equidad y la justicia social en todos los aspectos de la educación. A través del 

reconocimiento y valorización de la diversidad, la adaptación curricular y 

metodológica, y la creación de una cultura de inclusión y participación, las 

universidades pueden crear un ambiente educativo que sea verdaderamente 

inclusivo y que promueva el éxito de todos los estudiantes. Como docentes, tenemos 

la responsabilidad de trabajar activamente para crear un ambiente educativo que 

refleje estos principios y que apoye a todos los estudiantes en su viaje educativo.  

Durante la actividad en clase, al compartir opiniones entre los compañeros 

maestrantes, se destacó la importancia de designar niveles de inclusión como un 

método crucial para que los estudiantes alcancen su máximo potencial, y que algunos 

limitantes no se conviertan en barreras que restrinjan o atrasen sus metas, sino en 

herramientas que promuevan su éxito. Con el objetivo de mejorar y prevenir 

problemas en los sistemas de educación universitaria, se coincidió con la idea de que 

se debería realizar una evaluación integral de la salud mental tanto de estudiantes 

para guiar a una selección de carrera adecuada por autonomía y no por presión 

social, y de docentes para garantizar una enseñanza acorde a las capacidades de 

los estudiantes designados a su tutoría, esta evaluación sería una ayuda clave para 

crear ambientes educativos saludables, confiables y verdaderamente apegados al 

concepto real de inclusión. 
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6.2. Proyección hacia el Futuro en la Investigación Educativa 

El proceso de diseño de un proyecto de investigación educativa es un 

procedimiento metódico que debe contemplar con claridad los elementos 

fundamentales que se necesitan para organizar y dirigir la investigación de manera 

efectiva. En esta primera fase, es crucial abordar cuatro pasos esenciales: 

antecedentes, presentación del problema, pregunta de investigación y justificación 

de la importancia. Cada uno de estos pasos se interrelaciona y construye el soporte 

conceptual y práctico para la investigación que se propone. Adicionalmente, es 

importante destacar que un enfoque riguroso en cada una de estas etapas permite 

mejorar la calidad y relevancia de los hallazgos obtenidos. 

Las desigualdades sociales y económicas juegan un papel predominante en 

el acceso y la calidad del aprendizaje, lo que se traduce en una brecha educativa 

persistente. De acuerdo con Mosteiro y Porto (2017), "la desigualdad educativa se 

manifiesta no solo en el acceso a los recursos, sino también en las oportunidades de 

aprendizaje, lo que perpetúa ciclos de pobreza y exclusión". En este contexto, la 

educación no solo debe garantizarse como un derecho, sino también en condiciones 

de equidad para todos los estudiantes, considerando las múltiples barreras 

estructurales que afectan a poblaciones vulnerables. 

El diseño de una investigación educativa requiere, además, un análisis crítico 

del contexto en el que se desarrolla. Según Reimers (2020), "las desigualdades 

educativas no son solo una consecuencia de la pobreza, sino un factor que la 

reproduce y agrava". En este sentido, la formulación de un proyecto de investigación 

no solo implica estructurar una metodología adecuada, sino también justificar su 

pertinencia y viabilidad dentro del ámbito académico y social. La investigación 

educativa debe centrarse en responder preguntas relevantes que permitan la mejora 

de los procesos de enseñanza y aprendizaje, así como la implementación de políticas 

públicas efectivas. 

El desarrollo de la investigación en el ámbito educativo ha cobrado una 

relevancia creciente en los últimos años, dado que la educación es uno de los 

principales motores de desarrollo social y económico. La UNESCO (2021) señala que 

"las diferencias en el acceso y la calidad educativa afectan directamente el 

crecimiento económico y la cohesión social de un país". Es por ello que el diseño de 

un proyecto de investigación debe basarse en fundamentos teóricos sólidos que 

permitan comprender la complejidad del fenómeno educativo. La identificación de 
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problemas educativos específicos, la formulación de hipótesis claras y la definición 

de variables son pasos esenciales para garantizar la validez de los hallazgos 

obtenidos. 

Desde una perspectiva epistemológica, la investigación educativa se nutre de 

enfoques cualitativos, cuantitativos y mixtos, dependiendo de la naturaleza del 

problema de estudio. Según Creswell y Plano Clark (2018), "el uso de métodos mixtos 

permite obtener una comprensión más amplia y detallada de los problemas 

educativos, combinando la profundidad del análisis cualitativo con la precisión del 

análisis cuantitativo". Cada enfoque metodológico ofrece herramientas específicas 

para la recolección y análisis de datos, permitiendo una comprensión integral de la 

realidad educativa. La selección del enfoque adecuado dependerá de los objetivos 

de la investigación y de las preguntas que se buscan responder. Asimismo, la validez 

y confiabilidad de los instrumentos de medición utilizados en la investigación 

garantizan la solidez de los resultados y su aplicabilidad en la toma de decisiones 

educativas. 

Un aspecto fundamental en el diseño de la investigación es la formulación del 

problema, el cual debe ser claro, preciso y relevante. La delimitación del problema 

de estudio no solo facilita la estructuración de la investigación, sino que también 

permite identificar las variables clave y definir el alcance del estudio. En este sentido, 

es imprescindible revisar la literatura existente para conocer los antecedentes del 

problema y evaluar las contribuciones previas en el área de estudio. Este análisis 

previo proporciona una base sólida para la construcción del marco teórico y la 

formulación de la pregunta de investigación. Como menciona Torres y Jiménez 

(2004), "la construcción del objeto y los referentes teóricos en la investigación social 

es esencial para comprender y contextualizar el problema de estudio". 

Finalmente, la justificación de la importancia de la investigación es un 

componente esencial en el diseño del proyecto. La investigación educativa debe 

orientarse a la resolución de problemas concretos, contribuyendo al desarrollo de 

estrategias y políticas que mejoren la calidad de la educación. La relevancia del 

estudio debe ser argumentada en términos de su impacto potencial en la práctica 

educativa y en la generación de conocimiento útil para la comunidad académica y los 

tomadores de decisiones. En este contexto, la investigación educativa se convierte 

en una herramienta clave para la innovación y la mejora continua de los sistemas 

educativos. Como afirman Fernández y Martínez (2019), "las investigaciones 
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educativas deben enfocarse en la equidad y la justicia social para garantizar que 

todos los estudiantes tengan oportunidades de aprendizaje significativas". 

6.3. Encuadre Teórico 

El acceso a una educación equitativa e inclusiva es un desafío global que ha 

sido ampliamente estudiado desde diferentes enfoques teóricos y metodológicos. La 

presente investigación se fundamenta en el análisis de las barreras educativas, la 

equidad en el acceso a la educación, la formulación de políticas educativas y la 

importancia de la formación docente en la construcción de un sistema educativo más 

justo. 

6.4. Teorías y Conceptos Fundamentales 

El concepto de barreras educativas se refiere a los obstáculos que limitan la 

posibilidad de acceso y permanencia en el sistema educativo. Según Fernández y 

Martínez (2019), "las barreras educativas, tanto internas como externas, limitan las 

oportunidades de aprendizaje y, por ende, el acceso a una educación de calidad". 

Estas barreras pueden clasificarse en estructurales (infraestructura, recursos) y 

contextuales (factores socioeconómicos y culturales). 

Por otro lado, la equidad educativa implica garantizar igualdad de 

oportunidades para todos los estudiantes, considerando sus diferencias individuales 

y contextuales. Reimers (2020) señala que "la equidad educativa busca garantizar 

que todos los estudiantes, independientemente de sus antecedentes, tengan acceso 

a las mismas oportunidades educativas". 

En este sentido, la inclusión educativa es clave para el desarrollo de un 

sistema que permita la participación de todos los estudiantes. La UNESCO (2021) 

enfatiza que "la inclusión educativa es el principio de la educación para todos, 

garantizando el acceso, la participación y el aprendizaje efectivo de todos los 

estudiantes". 

6.5. Antecedentes del Problema 

La desigualdad en el acceso a la educación ha sido un tema recurrente en la 

literatura académica. Mosteiro y Porto (2017) argumentan que "la formulación de 

políticas educativas efectivas requiere un análisis profundo del contexto y las 

realidades locales". Las políticas públicas juegan un papel crucial en la reducción de 

las brechas educativas, pero su implementación debe basarse en estudios que 

reflejen la realidad de los estudiantes más vulnerables. 
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El contexto desfavorecido en el que se encuentran muchos estudiantes limita 

su rendimiento y permanencia en el sistema educativo. Creswell y Plano Clark (2018) 

explican que "el contexto desfavorecido implica la presencia de múltiples desventajas 

sociales y económicas que limitan las oportunidades educativas de los estudiantes". 

6.6. Argumentos y Perspectivas Relacionadas con el Tema 

Diferentes estudios han demostrado que la equidad y la inclusión educativa 

no solo benefician a los estudiantes en situación de vulnerabilidad, sino que también 

mejoran la calidad del sistema educativo en general. La formación docente es un 

aspecto esencial en este proceso. Torres y Jiménez (2004) afirman que "la formación 

docente es clave para asegurar una educación de calidad, adaptada a las realidades 

de los estudiantes y los desafíos del sistema educativo". 

6.7. Investigaciones Previas 

Varios estudios han abordado la problemática de la desigualdad educativa y 

las estrategias para su mitigación. En el contexto internacional, la UNESCO (2021) 

ha desarrollado informes globales sobre educación que destacan la necesidad de 

políticas inclusivas. A nivel teórico, Reimers (2020) ha analizado los retos de la 

educación y la justicia social en el siglo XXI. 

En la investigación educativa, Creswell y Plano Clark (2018) destacan la 

importancia de utilizar metodologías mixtas para analizar los factores que influyen en 

el acceso a la educación. Estos estudios refuerzan la necesidad de estrategias 

basadas en evidencia para garantizar la equidad educativa. (Guevara et al., 2024) 

El encuadre teórico de esta investigación se sustenta en teorías y estudios 

que evidencian la importancia de la equidad e inclusión educativa. Comprender las 

barreras educativas, la formulación de políticas y la formación docente es esencial 

para diseñar estrategias efectivas que permitan reducir las desigualdades en el 

acceso a la educación. Este marco conceptual permitirá contextualizar el problema y 

establecer un análisis sólido de los factores que influyen en la exclusión educativa. 

6.8. Antecedentes: Contexto del Problema 

La educación es un campo en constante transformación, donde las 

desigualdades sociales y económicas juegan un papel predominante en el acceso y 

la calidad del aprendizaje. Según Mosteiro y Porto (2017), "la desigualdad educativa 

se manifiesta no solo en el acceso a los recursos, sino también en las oportunidades 

de aprendizaje, lo que perpetúa ciclos de pobreza y exclusión". Este contexto 

histórico y social nos permite establecer un marco de referencia que aclare las causas 
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y consecuencias de las problemáticas educativas que investigaremos. La situación 

actual en nuestra región muestra que, a pesar de los avances legislativos y políticas 

educativas, las brechas en el rendimiento académico entre distintos grupos 

socioeconómicos han demostrado ser persistentes. 

Las investigaciones realizadas en diversos contextos demuestran que la 

calidad de la educación no depende exclusivamente del acceso a instituciones 

educativas, sino también de las condiciones sociales y económicas de las familias de 

los estudiantes (González & Ramírez, 2019). Este hallazgo subraya la importancia 

de considerar la educación como un fenómeno multidimensional que no puede 

separarse de los factores estructurales que afectan a los estudiantes y sus familias. 

Además, estudios recientes han demostrado que la intervención temprana en el 

ámbito educativo puede reducir significativamente las desigualdades en el 

rendimiento académico a lo largo del tiempo (Fernández & Castro, 2021). 

La UNESCO (2021) destaca que "las diferencias en el acceso a la educación 

generan desigualdades en la formación de capital humano, afectando la movilidad 

social y la equidad económica". Estas desigualdades, a menudo, se ven exacerbadas 

por factores como la segregación escolar, la insuficiente inversión en infraestructura 

y la falta de capacitación docente adecuada. En este sentido, Reimers (2020) enfatiza 

que "las políticas educativas deben diseñarse con un enfoque de equidad, 

asegurando que los recursos lleguen a quienes más los necesitan". 

En conclusión, los antecedentes del problema educativo revelan que las 

desigualdades económicas y sociales siguen afectando la equidad en el aprendizaje, 

lo que justifica la necesidad de desarrollar investigaciones que contribuyan a la 

reducción de estas brechas. La educación es un factor clave para el desarrollo, y 

comprender su contexto es fundamental para diseñar estrategias que promuevan la 

inclusión y la igualdad de oportunidades. 

6.9. Presentación del Problema: Descripción y Delimitación del Objeto de 

Estudio 

La problemática central de esta investigación se centra en la desigualdad en 

el rendimiento académico de estudiantes de diferentes estratos socioeconómicos en 

educación Universitaria. La literatura revela que el entorno familiar, la calidad de las 

universidades y la disponibilidad de recursos educativos son factores determinantes 

en el aprendizaje (Torres & Jiménez, 2004). La delimitación de este objeto de estudio 

implica un enfoque en una localidad específica que exhibe marcadas disparidades 
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educativas, permitiendo un análisis más profundo y contextualizado de las variables 

implicadas. 

El problema se presenta de la siguiente manera: a pesar de las intervenciones 

educativas implementadas, las diferencias en el logro académico persisten. Este 

fenómeno no solo afecta el futuro académico de los estudiantes, sino que tiene 

implicaciones sociales a largo plazo que perpetúan la desigualdad en la sociedad. 

Las dificultades que enfrentan los estudiantes en situación de vulnerabilidad están 

relacionadas con el acceso desigual a materiales de estudio, la falta de apoyo 

académico en el hogar y la insuficiencia de programas de refuerzo escolar en 

instituciones públicas (Martínez & López, 2020). 

6.10. Importancia de la investigación educativa 

La relevancia de esta investigación radica en su potencial para generar un 

impacto positivo en la realidad educativa. Comprender las barreras que enfrentan los 

estudiantes de contextos desfavorecidos no solo es crucial para diseñar estrategias 

pedagógicas más efectivas, sino que también puede contribuir a la formulación de 

políticas educativas que aborden las desigualdades estructurales existentes. Según 

Mosteiro y Porto (2017), "la investigación educativa debe orientarse hacia la 

comprensión de las realidades locales para formular propuestas que realmente 

consideren las necesidades de los estudiantes" (p. 156). Este enfoque no solo es 

pertinente, sino esencial para lograr una transformación real y sostenible en los 

sistemas educativos, especialmente en contextos donde las condiciones 

socioeconómicas representan un obstáculo para el aprendizaje y la igualdad de 

oportunidades. 

El contexto socioeconómico juega un papel fundamental en el desempeño 

académico de los estudiantes, ya que afecta directamente sus recursos, motivación 

y acceso a apoyos educativos. Las barreras educativas en contextos desfavorecidos 

no solo son de naturaleza económica, sino que incluyen aspectos psicológicos y 

emocionales que impiden el desarrollo pleno del potencial de los estudiantes. Estas 

barreras pueden variar desde la falta de infraestructura adecuada, el acceso limitado 

a tecnología, hasta problemas relacionados con la salud mental y el estrés que 

muchos estudiantes experimentan debido a su entorno. Por tanto, la investigación 

que identifique estos obstáculos permitirá que se tomen medidas preventivas y 

correctivas para mitigar sus efectos negativos. 

Además, al comprender mejor las realidades de los estudiantes en situación 

de vulnerabilidad, esta investigación puede proporcionar datos valiosos para la 
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formulación de políticas públicas que no solo busquen la inclusión, sino que apunten 

a la equidad. La equidad educativa va más allá de proporcionar igualdad de recursos; 

se trata de reconocer las diferencias en las necesidades de los estudiantes y 

atenderlas de manera diferenciada, de forma que todos tengan la oportunidad de 

acceder a una educación de calidad. Según Díaz y Pérez (2022), "la equidad en la 

educación requiere de un enfoque multidimensional, que contemple no solo los 

aspectos económicos, sino también los aspectos emocionales, psicológicos y 

sociales que influyen en el aprendizaje" (p. 43). De esta manera, se hace necesario 

un enfoque holístico que reconozca y atienda las barreras múltiples que afectan a los 

estudiantes de contextos desfavorecidos. 

El valor de esta investigación no se limita únicamente a los aspectos teóricos, 

sino que tiene un impacto directo en la práctica educativa. Los educadores que 

participen en la investigación podrán obtener herramientas para adaptar sus 

estrategias pedagógicas a las realidades de sus estudiantes. La formación docente 

es un componente esencial en la mejora de la calidad educativa. A través de este 

estudio, los docentes podrán identificar las mejores prácticas para fomentar un 

entorno inclusivo, donde las diferencias se celebren y se conviertan en una 

oportunidad para el aprendizaje colaborativo y significativo. De acuerdo con Díaz y 

Pérez (2022), "el fortalecimiento de la formación docente es clave para generar 

cambios sustanciales en el ámbito educativo, especialmente en contextos de alta 

vulnerabilidad social" (p. 55). Los resultados de esta investigación permitirán diseñar 

programas de formación docente que promuevan estrategias inclusivas y efectivas, 

con un enfoque en la atención a la diversidad y en la superación de las barreras 

socioeconómicas. 

La investigación también se extiende a la importancia de la colaboración entre 

los diversos actores del ámbito educativo. Formuladores de políticas, 

administradores escolares y la comunidad en general juegan un papel vital en la 

creación de un entorno educativo que sea verdaderamente inclusivo. El trabajo 

conjunto de estos actores, informado por los hallazgos de la investigación, puede dar 

lugar a políticas públicas y prácticas educativas que no solo busquen integrar a los 

estudiantes desfavorecidos, sino que les brinden las herramientas necesarias para 

que puedan superar las desigualdades y tener éxito en su educación. En este sentido, 

según Mosteiro y Porto (2017), "la colaboración entre los distintos actores educativos 

es fundamental para crear un sistema que favorezca el desarrollo integral de los 

estudiantes, independientemente de su origen socioeconómico" (p. 159). 
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Asimismo, esta investigación tiene el potencial de influir en el desarrollo de 

programas educativos específicos que apunten a mejorar la calidad de la educación 

en áreas de alta vulnerabilidad. Estos programas deben considerar las características 

particulares de los estudiantes de contextos desfavorecidos, tales como sus 

condiciones de vida, sus necesidades emocionales y psicológicas, y sus 

aspiraciones. Este enfoque personalizado permitirá crear experiencias de 

aprendizaje que no solo sean inclusivas, sino también motivadoras, promoviendo el 

sentido de pertenencia y la autoestima de los estudiantes. Además, permitirá un 

acercamiento más efectivo a los objetivos de la educación inclusiva, al asegurar que 

todos los estudiantes, sin importar su contexto, tengan acceso a una educación de 

calidad que responda a sus necesidades específicas. (Guevara et al., 2024) 

Por último, la investigación contribuirá al fortalecimiento de la comunidad 

educativa en su conjunto. Los hallazgos de este estudio serán de utilidad no solo 

para los docentes y estudiantes, sino también para los padres, quienes jugarán un 

papel activo en el proceso educativo. La implicación de las familias en la educación 

de sus hijos es crucial para el éxito académico, y la información que se derive de esta 

investigación puede servir para desarrollar programas de apoyo a las familias de 

estudiantes en situación de vulnerabilidad, proporcionando las herramientas 

necesarias para que puedan apoyar de manera efectiva el aprendizaje y el bienestar 

de sus hijos. 

La fase inicial del diseño del proyecto es fundamental para establecer las 

bases de una investigación sólida y pertinente. Al abordar los antecedentes, 

presentar el problema, formular una pregunta de investigación y justificar la 

relevancia del estudio, se crean las condiciones necesarias para avanzar hacia una 

investigación que no solo busca entender la problemática, sino también contribuir a 

la creación de soluciones viables. Este enfoque reflexivo y contextualizado es 

esencial para evitar frustraciones en la investigación y garantizar que los resultados 

sean de utilidad para los diferentes grupos involucrados en la educación. 

6.11. Educación Inclusiva 

La educación inclusiva se basa en el principio de que cada estudiante posee 

valor intrínseco y debe tener la oportunidad de aprender en un ambiente que respete 

su individualidad. Según la UNESCO (2005), la educación inclusiva implica la 

transformación de las instituciones educativas para atender a todos los estudiantes, 

promoviendo una cultura de respeto por la diversidad. Esto requiere un cambio de 
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mentalidad en los educadores, quienes deben reconocer que la diversidad es una 

fortaleza y no un obstáculo. 

La teoría de la equidad educativa, como se presenta en las obras de Freire 

(1970), sostiene que la educación debe ser un instrumento para la emancipación 

social y la transformación cultural. Freire enfatiza la importancia de la reflexión crítica, 

sugiriendo que solo a través de la toma de conciencia de sus realidades, los 

estudiantes pueden convertirse en sujetos activos de cambio. Esto es 

particularmente pertinente en entornos universitarios, donde estudiantes de diversas 

trayectorias se reúnen y comparten sus experiencias. 

6.12. Metodologías Diferenciadas 

La implementación de metodologías diferenciadas es fundamental para una 

práctica docente efectiva en el contexto de la educación inclusiva. Este enfoque 

reconoce que los estudiantes tienen diferentes estilos de aprendizaje, intereses y 

ritmos, y adapta la enseñanza en consecuencia. Hattie (2009) recalca que las 

estrategias de enseñanza que consideran la diversidad, como el aprendizaje basado 

en proyectos, la enseñanza colaborativa, y el uso de tecnologías educativas, pueden 

mejorar de forma significativa los resultados académicos de todos los estudiantes. 

Además, el papel del docente en este enfoque se transforma. Los educadores 

pasan de ser simples transmisores de conocimiento a facilitadores del aprendizaje. 

Esto implica no solo la adquisición de conocimientos, sino también la construcción de 

competencias afectivas y sociales que permiten a los estudiantes desenvolverse en 

un mundo diverso y cambiante. El modelo de aprendizaje colaborativo también se 

presenta como una herramienta valiosa, donde los estudiantes pueden aprender 

unos de otros, enriqueciendo el proceso educativo (Johnson & Johnson, 1999). 

6.13. Teorías de Aprendizaje 

Fundamentalmente, este enfoque educativo puede ser respaldado por 

diversas teorías de aprendizaje. La teoría del aprendizaje constructivista de Piaget 

(1976) argumenta que los estudiantes construyen el conocimiento a partir de sus 

propias experiencias y contextos. En un aula inclusiva, los educadores deben 

reconocer y adaptar su enseñanza para que se ajuste a las experiencias previas de 

sus estudiantes, permitiendo así un aprendizaje más significativo. 

Por otra parte, Vygotsky (1978) introduce el concepto de "zona de desarrollo 

próximo", que se refiere al espacio entre lo que un estudiante puede hacer de forma 

independiente y lo que puede hacer con ayuda. Esta teoría sugiere que cada 
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estudiante tiene un potencial que puede ser ampliado a través de la interacción social 

y el apoyo pedagógico. Así, la inclusión de estudiantes con diferentes capacidades 

en un mismo entorno educativo se convierte en una oportunidad para que todos 

aprendan de manera colaborativa y crezcan juntos. 

6.14. Desarrollo de la Práctica 

La investigación educativa se nutre de diferentes tipos de conocimiento: 

artesanal (experiencia), prescriptivo (políticas educativas) y sistemático 

(investigaciones y estudios profesionales) (Shulman, 1986). Estos conocimientos 

deben interrelacionarse y adaptarse a las necesidades del contexto. El profesor 

investigador debe dominar el conocimiento profesional (formación en la disciplina), el 

conocimiento base (didáctica y pedagogía) y el conocimiento práctico (actitudinal y 

procedimental) (Schön, 1983). Para investigar las barreras socioeconómicas, es 

crucial revisar estudios sobre desigualdad educativa, acceso a la educación superior 

para estudiantes de bajos recursos y el impacto de factores como la nutrición, la 

vivienda y el acceso a recursos educativos en el rendimiento académico (Bourdieu & 

Passeron, 1990). 

6.15. Educación Inclusiva y Metodologías Diferenciadas en las Universidades 

La implementación de la educación inclusiva en las universidades requiere 

una revisión profunda de las prácticas educativas actuales y una disposición para 

transformar el entorno académico. Esta transformación se basa en varios pilares, 

incluyendo la formación docente continua, la revisión curricular, y la promoción de 

una cultura de inclusión en toda la institución. 

6.16. Formación Docente Continua 

Para que los educadores adopten prácticas inclusivas efectivas, es 

fundamental que se involucren en procesos de formación continua. La capacitación 

permitirá a los docentes familiarizarse con nuevas herramientas pedagógicas, 

enfoques inclusivos y estrategias diferenciadas. Según Hiebert et al. (2002), una 

formación insuficiente puede limitar la capacidad de los educadores para 

implementar métodos efectivos, lo que a su vez puede afectar el aprendizaje de los 

estudiantes. 

Además, la capacitación no debe ser un evento único, sino un proceso 

permanente que se adapte a las necesidades cambiantes del entorno educativo y de 

los estudiantes. Crear espacios para que los docentes compartan sus experiencias y 
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reflexiones sobre sus prácticas, como a través de comunidades de aprendizaje, 

puede ser un mecanismo efectivo para fomentar el desarrollo profesional. 

6.17. Revisión Curricular 

La revisión curricular es otro aspecto crucial en la implementación de la 

educación inclusiva. Esto implica no solo adaptar los contenidos, sino también los 

métodos de evaluación y las actividades de enseñanza. Al diseñar un currículo 

inclusivo, se debe asegurar que todos los estudiantes puedan acceder a los 

contenidos de manera equitativa (Bourdieu & Passeron, 1990). 

Por ejemplo, las universidades pueden implementar un enfoque basado en 

competencias, donde se establezcan objetivos claros que todos los estudiantes 

deban alcanzar, independientemente de sus diferentes habilidades y estilos de 

aprendizaje. La diversidad de métodos de evaluación, como proyectos, 

presentaciones orales y autoevaluaciones, permite a los estudiantes demostrar su 

aprendizaje de diversas maneras, ajustándose a sus fortalezas y preferencias 

personales. 

6.18. Promoción de una Cultura de Inclusión 

Fomentar una cultura de inclusión en la universidad implica involucrar a todos 

los miembros de la comunidad académica, incluidos administrativos, estudiantes y 

profesores. Esto puede ser logrado a través de talleres de concienciación y 

capacitación que aborden la importancia de la diversidad y la inclusión en el ámbito 

educativo. La cultura inclusiva invita a todos los miembros de la comunidad a asumir 

un papel activo en la creación de un entorno de apoyo y respeto. 

Acciones como campañas de sensibilización, participación en eventos 

comunitarios y el establecimiento de redes de apoyo para estudiantes vulnerables 

también pueden fortalecer la cultura de inclusión dentro de la universidad. Se busca 

así que todos los miembros de la comunidad educativa se sientan responsables de 

fomentar un clima académico que valore y respete la diversidad. 

6.19. Prácticas Pedagógicas Inclusivas 

Las prácticas pedagógicas inclusivas se centran en la adaptación y 

personalización de la enseñanza. Algunas estrategias incluyen: 

• Aprendizaje Basado en Proyectos: Permite a los estudiantes trabajar en 

grupos, fomentando la colaboración y la aplicación práctica de conocimientos. 

Este enfoque es efectivo para involucrar a estudiantes con diferentes 

habilidades y estilos de aprendizaje. 
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• Diferenciación en la Enseñanza: Consiste en ajustar contenidos, procesos, 

productos y entornos de aprendizaje para atender a la diversidad del aula. 

Esto puede incluir la creación de grupos heterogéneos que fomentan la 

cooperación y el aprendizaje mutuo. 

• Uso de Tecnologías Educativas: Las herramientas tecnológicas pueden ser 

aliadas poderosas. Plataformas de aprendizaje en línea, recursos multimedia 

y aplicaciones educativas pueden ayudar a personalizar la enseñanza y a 

facilitar el acceso a materiales diversos adaptados a las necesidades de cada 

estudiante (Creswell & Plano Clark, 2017). 

• Reflexión Crítica: Fomentar espacios de reflexión tanto para estudiantes 

como para docentes. A través de la reflexión crítica, los educadores pueden 

evaluar la efectividad de sus métodos y realizar cambios necesarios en su 

práctica (Black & Plowright, 2010). 

6.20. Evaluación en Docencia Universitaria 

La evaluación es un aspecto crítico que puede influir en la experiencia de 

aprendizaje de los estudiantes. Adoptar un enfoque inclusivo en la evaluación 

significa considerar las diferencias entre los estudiantes y diseñar evaluaciones que 

les permitan demostrar su comprensión y habilidades. Esto se puede lograr a través 

de: 

• Evaluaciones Formativas: Estas orientadas a proporcionar retroalimentación 

continua durante el proceso de aprendizaje, en lugar de solo un juicio final. 

Esto permite a los estudiantes entender sus áreas de mejora y trabajar en 

ellas. 

• Evaluaciones Auténticas: Involucran tareas reales que son relevantes para los 

estudiantes, permitiendo que demuestren su aprendizaje en contextos 

significativos. 

• Autoevaluaciones y Evaluaciones entre Pares: Promover la autoevaluación 

permite a los estudiantes reflexionar sobre su propio aprendizaje, mientras 

que las evaluaciones entre pares fomentan la colaboración y el aprendizaje 

mutuo. 

6.21. Paradigma 

El documento no especifica un paradigma o enfoque particular, pero enfatiza 

la importancia de la reflexión y la colaboración en el proceso de investigación (Dewey, 

1933). La reflexión permite a los educadores analizar críticamente sus prácticas y 

realizar conexiones entre sus conocimientos para mejorar la enseñanza (Kolb, 1984). 



Tapia Neira 49 
 

 

La colaboración facilita el intercambio de saberes y la generación de conocimiento 

en comunidades de aprendizaje (Vygotsky, 1978). Un enfoque mixto (cualitativo y 

cuantitativo) sería ideal para investigar las barreras socioeconómicas. Se podrían 

realizar encuestas para recolectar datos cuantitativos sobre ingresos familiares, 

acceso a recursos, etc., y entrevistas a profundidad para obtener información 

cualitativa sobre las experiencias y perspectivas de los estudiantes (Creswell & Plano 

Clark, 2017). 

La investigación educativa desempeña un papel clave en la mejora de la 

enseñanza y el aprendizaje, y su éxito depende en gran medida de la participación 

activa de los profesores en este proceso (Kemmis & McTaggart, 2005). Para ello, es 

fundamental transformar el rol del docente, proporcionándole herramientas 

conceptuales y prácticas que le permitan analizar y actuar frente a los desafíos 

educativos. En este sentido, diversas estrategias han demostrado ser efectivas en 

otros contextos, como la colaboración en equipos innovadores, el uso de la 

investigación-acción y la creación de comunidades de práctica (Wenger, 1998). 

El objetivo de estas estrategias no solo es mejorar la calidad de la enseñanza, 

sino también responder de manera más efectiva a las necesidades de los estudiantes 

según sus contextos específicos (Freire, 1970). La adaptación de las prácticas 

docentes a la diversidad de realidades socioeconómicas y culturales de los alumnos 

permite potenciar los resultados académicos y mejorar la satisfacción educativa, 

contribuyendo así a una formación más equitativa e inclusiva. 

En este proceso de transformación educativa, el empoderamiento de los 

profesores juega un papel crucial. Se busca que los docentes asuman un rol activo 

como agentes de cambio dentro de sus comunidades académicas, capaces de 

generar nuevo conocimiento a partir de sus propias experiencias y reflexiones. Esto 

implica no solo adoptar una actitud crítica y reflexiva sobre sus métodos de 

enseñanza, sino también estar en constante evolución para mejorar sus prácticas 

pedagógicas de manera continua (Hattie, 2009). 

Creación de Comunidades de Práctica: La investigación educativa puede 

facilitar la formación de comunidades donde profesores comparten saberes y 

recursos, promoviendo un aprendizaje conjunto y un desarrollo profesional 

colaborativo. 

Identificación de Necesidades Educativas: A través de la investigación, se 

busca diagnosticar con precisión las necesidades educativas, sociales e 
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institucionales que suelen ser invisibles en la práctica diaria, haciendo posible la 

implementación de acciones adaptadas y efectivas para abordar dichos desafíos. 

La investigación educativa se revela como un proceso continuo de desarrollo 

profesional docente, que permite el empoderamiento de la profesión, la 

transformación de las prácticas pedagógicas y la mejora de la calidad de la 

educación. Al involucrarse en la investigación, los profesores pueden generar 

conocimiento, transformar sus prácticas y responder a las necesidades de sus 

estudiantes, convirtiéndose en agentes de cambio en sus comunidades educativas. 

Sin embargo, es fundamental superar las limitaciones existentes, como la 

distancia entre la investigación y la práctica, la falta de apoyo institucional y la escasa 

formación en investigación, para que la investigación educativa cumpla su propósito 

de mejorar la enseñanza y el aprendizaje. Para ello, se requiere una mayor 

participación de los profesores en los procesos investigativos, una formación 

continua que les brinde las herramientas conceptuales y prácticas necesarias, y el 

establecimiento de vínculos entre las instituciones educativas para fomentar la 

colaboración y el intercambio de conocimientos. 

6.22. Investiguemos nuestra práctica docente 

La investigación educativa se presenta como un proceso fundamental para el 

desarrollo profesional docente. En un mundo en constante cambio, donde las 

dinámicas sociales, económicas y tecnológicas afectan la educación, es esencial que 

los educadores no solo se adapten, sino que también reflexionen críticamente sobre 

sus prácticas. Este proceso permite a los educadores cuestionar, analizar y mejorar 

sus métodos pedagógicos, estableciendo así un vínculo más cercano con las 

necesidades de los estudiantes y el contexto social que los rodea (Black & Plowright, 

2010). 

La importancia de la investigación educativa radica en su capacidad no solo 

para la producción de conocimiento, sino para la mejora de la práctica docente. 

Según Creswell y Poth (2018), esta búsqueda de conocimiento debe ser un esfuerzo 

colaborativo en el que los educadores actúan como agentes activos, innovadores y 

líderes dentro de sus respectivos entornos educativos (Mertens, 2020). Este cambio 

en el rol del profesor, de ser meramente un consumidor de investigaciones a 

convertirse en un facilitador del aprendizaje y un promotor del pensamiento crítico, 

subraya la necesidad de un enfoque reflexivo en la educación. 
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La necesidad de investigar y comprender la realidad educativa resulta aún 

más apremiante en contextos caracterizados por desigualdades sociales y 

económicas. Muchos estudiantes enfrentan barreras que impactan directamente su 

rendimiento académico y su desenlace en la educación superior (OECD, 2019). Por 

lo tanto, es vital abordar estas disparidades a través de la investigación, analizando 

factores que influyen en el acceso y la retención en la educación, como la nutrición, 

la vivienda y el acceso a recursos educativos (Bourdieu & Passeron, 1990). 

En este contexto, la práctica docente no puede ser aislada de la investigación; 

por el contrario, debe estar íntimamente interrelacionada. El documento que se 

presenta a continuación explora diversas estrategias de recolección de datos y 

colaboraciones, enfatizando la importancia de involucrar a los profesores en la 

investigación educativa, para transformar sus roles y empoderarlos a convertirse en 

investigadores en sus propias aulas. En este sentido, se plantea un enfoque que 

combina métodos cualitativos y cuantitativos, permitiendo una comprensión 

multifacética de la experiencia educativa (Kolb, 1984). 

7. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

7.1. Conclusiones  

La mediación pedagógica se ha consolidado como un componente esencial 

dentro de los procesos de enseñanza y aprendizaje en la universidad. Se demuestra 

que su práctica no solo facilita el acceso a contenidos académicos, sino que también 

fomenta un entorno de aprendizaje inclusivo y participativo, favoreciendo la 

comprensión profunda de los conocimientos. Este tipo de mediación no se limita a la 

simple transmisión de información, sino que promueve la interacción y el intercambio 

de ideas entre docentes y estudiantes, lo cual potencia el aprendizaje significativo y 

la autonomía intelectual. A través de estrategias mediadoras, los docentes pueden 

abordar la diversidad de estudiantes, adaptando los procesos de enseñanza a sus 

necesidades y características particulares. 

La mediación pedagógica contribuye al desarrollo del pensamiento crítico y la 

capacidad de reflexión autónoma de los estudiantes. Esta mediación, centrada en la 

interacción constante entre el estudiante y el contenido, permite que los estudiantes 

no solo asimilen información, sino que también desarrollen habilidades para 

cuestionar, analizar y aplicar el conocimiento en contextos nuevos y variados. De 

esta forma, se refuerzan competencias que van más allá de la simple memorización, 

lo que se traduce en una formación más integral. 
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Las estrategias de mediación pedagógica, tales como el aprendizaje 

colaborativo y cooperativo, se configuran como metodologías efectivas para 

promover el trabajo en equipo y el aprendizaje conjunto. Estas estrategias no solo 

mejoran el rendimiento académico, sino que también desarrollan habilidades 

socioemocionales esenciales, como la empatía, la cooperación, la resolución de 

conflictos y la responsabilidad compartida. Este tipo de mediación fomenta una 

cultura de aprendizaje en la que el estudiante se siente acompañado y respaldado 

por sus compañeros y por los docentes, lo que propicia un ambiente positivo y de 

crecimiento colectivo. 

La metodología aplicada en la mediación pedagógica debe ser flexible y 

adaptativa, respondiendo a las particularidades de cada contexto y a las 

características individuales de los estudiantes. Las prácticas de tutoría y el uso de 

textos paralelos permiten personalizar los procesos de enseñanza, brindando a los 

estudiantes las herramientas necesarias para abordar los contenidos desde diversas 

perspectivas. La inclusión de un glosario enriquecido y de recursos complementarios 

también facilita la comprensión de conceptos complejos, lo que favorece un 

aprendizaje autónomo y profundo. 

La integración de las nuevas tecnologías ha transformado la mediación 

pedagógica, permitiendo un acceso más amplio y diversificado al conocimiento. Las 

herramientas digitales facilitan la interacción en tiempo real, el aprendizaje a distancia 

y la colaboración entre estudiantes de diversas partes del mundo. Esto no solo amplía 

las oportunidades de aprendizaje, sino que también introduce nuevos desafíos, como 

la necesidad de formación continua tanto para docentes como para estudiantes, con 

el fin de integrar las tecnologías de manera efectiva en los procesos educativos. 

La investigación educativa en las universidades debe proyectarse hacia el 

futuro mediante la integración de metodologías innovadoras y el aprovechamiento de 

los avances tecnológicos. La inclusión de perspectivas diversas, la investigación 

participativa y la incorporación de enfoques teóricos emergentes permitirán redefinir 

las prácticas pedagógicas en el ámbito universitario, promoviendo un enfoque más 

inclusivo, equitativo y adaptado a las necesidades de la sociedad contemporánea. Es 

fundamental que los docentes participen activamente en la investigación educativa, 

reflexionando sobre sus prácticas y contribuyendo al desarrollo de nuevas 

metodologías y estrategias de enseñanza. 
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7.2. Recomendaciones 

Es esencial que las universidades implementen programas de formación 

continua para los docentes en mediación pedagógica, con el fin de mantenerlos 

actualizados en las mejores prácticas y estrategias pedagógicas. Estos programas 

deben ser accesibles y adaptados a las realidades locales y contextuales, con el 

objetivo de capacitar a los docentes en el uso de nuevas herramientas digitales y 

enfoques inclusivos. 

Es necesario promover la integración de metodologías diferenciadas e 

inclusivas en los programas académicos. Estas estrategias deben estar orientadas a 

atender la diversidad de los estudiantes, tanto en términos de capacidades cognitivas 

como de necesidades educativas específicas. Las universidades deben asegurarse 

de que sus docentes estén capacitados para utilizar estas metodologías de manera 

efectiva, garantizando que todos los estudiantes tengan acceso a un aprendizaje de 

calidad. 

Los currículos universitarios deben revisarse de manera periódica para 

asegurar que se adapten a las necesidades actuales del entorno educativo y social. 

La inclusión de contenidos que promuevan la reflexión crítica, la ética profesional y 

el compromiso social debe ser prioritaria, fomentando un enfoque integral del 

aprendizaje que no solo valore los conocimientos técnicos, sino también las 

habilidades socioemocionales y las competencias transversales. 

Es fundamental que las universidades inviertan en infraestructura tecnológica 

adecuada y en formación sobre el uso de herramientas digitales. Las tecnologías 

deben ser integradas de manera estratégica, no solo para facilitar el acceso a 

contenidos, sino también para promover la colaboración, la investigación y el 

aprendizaje autónomo. Los docentes deben recibir formación continua en el uso 

pedagógico de las tecnologías para maximizar su impacto en el proceso de 

enseñanza-aprendizaje. 

El fortalecimiento de las prácticas de tutoría y el acompañamiento 

personalizado son claves para el éxito del aprendizaje universitario. Cada estudiante 

tiene diferentes ritmos y necesidades de aprendizaje, por lo que la implementación 

de tutorías más individualizadas puede hacer una diferencia significativa en el 

proceso educativo. Es recomendable que las universidades establezcan programas 

de mentoría que involucren tanto a docentes como a estudiantes avanzados, creando 

una red de apoyo académico y emocional. 
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Las universidades deben incentivar la investigación educativa mediante la 

colaboración entre docentes, estudiantes y otros actores del entorno educativo. La 

investigación participativa permitirá que los resultados sean más relevantes y 

aplicables a la realidad de las instituciones, y favorecerá la creación de nuevas 

prácticas pedagógicas más efectivas y adaptadas a las necesidades de los 

estudiantes. Es importante crear espacios de reflexión e intercambio sobre las 

prácticas pedagógicas, donde los docentes puedan compartir experiencias y 

aprender unos de otros. 

Es fundamental que las universidades establezcan mecanismos de 

evaluación continua y de retroalimentación sobre las prácticas pedagógicas. Esto 

incluye tanto la autoevaluación de los docentes como la evaluación externa realizada 

por otros profesionales del ámbito educativo. La evaluación debe ser vista como una 

herramienta de mejora y reflexión, más que como un proceso punitivo, y debe 

centrarse en el impacto real que las prácticas pedagógicas tienen en el aprendizaje 

y el desarrollo integral de los estudiantes. 

Finalmente, se debe seguir promoviendo una cultura inclusiva en las 

universidades, en la cual se valore la diversidad en todos sus aspectos: cultural, 

social, intelectual y de capacidades. Las universidades deben ser espacios donde 

todos los estudiantes se sientan respetados y valorados, independientemente de sus 

diferencias. La inclusión no solo debe ser un principio teórico, sino una práctica 

cotidiana en todas las instancias del proceso educativo. 
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9. ANEXOS 

9.1. Glosario 

Fernández y Martínez (2019): "Las barreras educativas, tanto internas 

como externas, limitan las oportunidades de aprendizaje y, por ende, el acceso a 

una educación de calidad". Reflexión: Las barreras educativas impiden que los 

estudiantes accedan a un entorno de aprendizaje inclusivo y equitativo. Identificar 

estas barreras es esencial para poder diseñar soluciones efectivas que 

garanticen el acceso a la educación para todos los estudiantes, especialmente 

aquellos en contextos desfavorecidos. Acciones precisas: Identificar las 

barreras específicas en el contexto educativo, tanto a nivel estructural como 

individual, y diseñar estrategias que puedan superarlas. 

Reimers (2020): "La equidad educativa busca garantizar que todos los 

estudiantes, independientemente de sus antecedentes, tengan acceso a las 

mismas oportunidades educativas". Reflexión: La equidad no solo se refiere a la 

igualdad de oportunidades, sino también a la atención a las necesidades 

específicas de cada estudiante para lograr su desarrollo completo. Acciones 

precisas: Crear políticas y estrategias que reconozcan y aborden las 

desigualdades, garantizando un acceso equitativo a los recursos educativos. 

Mosteiro y Porto (2017): "La formulación de políticas educativas 

efectivas requiere un análisis profundo del contexto y las realidades locales". 

Reflexión: Las políticas educativas deben basarse en un conocimiento sólido 

de las necesidades y características locales. Solo con un enfoque 

contextualizado es posible generar cambios reales en el sistema educativo. 

Acciones precisas: Analizar las necesidades educativas específicas del 

contexto local antes de diseñar políticas públicas que busquen resolver las 

desigualdades y mejorar el acceso a la educación 

UNESCO (2021): "La inclusión educativa es el principio de la educación 

para todos, garantizando el acceso, la participación y el aprendizaje efectivo de 

todos los estudiantes". Reflexión: La inclusión educativa es esencial para 

reducir las desigualdades y promover un entorno en el que todos los estudiantes 

puedan alcanzar su máximo potencial. Acciones precisas: Implementar 

estrategias pedagógicas inclusivas que consideren las diversas necesidades y 
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características de los estudiantes. 

Creswell y Plano Clark (2018): "El contexto desfavorecido implica la 

presencia de múltiples desventajas sociales y económicas que limitan las 

oportunidades educativas de los estudiantes". Reflexión: Los contextos 

desfavorecidos requieren intervenciones educativas específicas para nivelar el 

campo de juego y ofrecer a los estudiantes oportunidades de aprendizaje que 

consideren sus dificultades y barreras. Acciones precisas: Diagnosticar las 

condiciones del entorno educativo y diseñar programas educativos que 

respondan de manera efectiva a las necesidades de los estudiantes en 

contextos desfavorecidos. 

Torres y Jiménez (2004): "La formación docente es clave para asegurar una 

educación de calidad, adaptada a las realidades de los estudiantes y los desafíos del 

sistema educativo". Reflexión: La capacitación continua de los docentes es 

fundamental para que puedan ofrecer una educación de calidad que se ajuste a las 

necesidades de todos los estudiantes, especialmente aquellos provenientes de 

contextos vulnerables. Acciones precisas: Desarrollar programas de formación 

docente que incluyan estrategias pedagógicas inclusivas y enfoques para manejar la 

diversidad en el aula. 

Martínez González (2007): "La investigación es una acción cada vez más 

necesaria para identificar y diagnosticar necesidades educativas, sociales, 

institucionales y personales, y para promover cambios eficaces en las prácticas 

educativas, de enseñanza, en la organización de los centros e instituciones 

educativas, en los procesos de convivencia y resolución de conflictos y en las 

relaciones que mantienen los diversos agentes de la comunidad educativa" . 

Reflexión: La investigación educativa permite comprender las necesidades de la 

comunidad educativa y promover cambios positivos. Es fundamental para mejorar la 

calidad de la educación y responder a las demandas del contexto. Acciones 

precisas: Implementar investigaciones que involucren a todos los actores de la 

comunidad educativa para identificar necesidades y proponer soluciones 

innovadoras. 

Hiebert et al. (2002): "La profesión docente necesita una base de 

conocimientos que crece y mejora”. Reflexión: La formación continua y la 

actualización de conocimientos son esenciales para el desarrollo profesional 

docente. Los profesores deben estar al tanto de las nuevas tendencias y 

metodologías educativas para ofrecer una enseñanza de calidad. Acciones 
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precisas: Fomentar la participación de los profesores en programas de formación 

continua y en actividades de investigación que les permitan actualizar sus 

conocimientos y mejorar sus prácticas pedagógicas. 

Black & Plowright (2010): La reflexión puede ser asumida como un “proceso 

de compromiso con la enseñanza que brinda la oportunidad de un análisis crítico y 

una evaluación continua, con el fin de mejorar las prácticas educativas” . 

Reflexión: La reflexión crítica sobre la propia práctica docente es fundamental para 

identificar áreas de mejora y proponer soluciones innovadoras. Los profesores deben 

analizar sus métodos de enseñanza y evaluar su impacto en el aprendizaje de los 

estudiantes. Acciones precisas: Promover espacios de reflexión individual y 

colectiva donde los profesores puedan compartir sus experiencias, analizar sus 

prácticas y proponer estrategias para mejorar la enseñanza.  

Kennedy (1997), Schoonmaker (2007), Vanderlinde & Braak (2010): Existe 

una notoria distancia entre práctica docente e investigación educativa. Reflexión: Es 

necesario acortar la brecha entre la investigación educativa y la práctica docente para 

que los resultados de las investigaciones puedan ser aplicados en el aula de manera 

efectiva. Acciones precisas: Establecer vínculos entre las universidades y las 

escuelas para fomentar la colaboración entre investigadores y profesores, y 

promover la aplicación de los resultados de las investigaciones en el aula.  

Ferraro de Velo y Martínez (2011): "El avance en investigación educativa 

universitaria requiere de equipos de investigación multidisciplinares que apliquen 

procesos de búsqueda de conocimientos, caracterizados por la creatividad e 

innovación, por los métodos rigurosos utilizados, por el juicio crítico de pares y para 

mejorar la calidad de la vida en el aula y en la institución”. Reflexión: La investigación 

educativa debe ser un trabajo en equipo que involucre a diferentes disciplinas y que 

se caracterice por la creatividad e innovación en la generación de conocimientos, el 

uso de métodos rigurosos, la revisión crítica por parte de expertos y el compromiso 

con la mejora continua de la calidad educativa en el aula y en la institución. Solo a 

través de un enfoque multidisciplinario y colaborativo es posible alcanzar avances 

significativos que impacten positivamente en la formación académica y en el 

desarrollo de mejores prácticas pedagógicas. 

 

 

 



Tapia Neira 61 
 

 

Directora de la tesis certifica que es la versión aprobada, 

 

 

 

 

 

Firma 

Prof. Tatiana Pesántez, Ph.D  

Maestría en Docencia Universitaria  

Directora de Tesis  

 

Firmado electrónicamente por:

TATIANA LORENA 
PESANTEZ COYAGO



 

ANEXO  

 

 

Autorización Directora de Tesis  

 

Yo, Tatiana Lorena Pesántez Coyago, directora de tesis del presente trabajo de 

titulación del programa de Maestría en Docencia Universitaria, avalo que este 

documento ha sido revisado y aprobado para subir al repositorio institucional.  

 

 

 

 

Atentamente,  

 

 

 

 

Prof. Tatiana Pesántez, Ph.D  

Directora de Tesis  

Maestría en Docencia Universitaria  

 

 

 

 

Firmado electrónicamente por:

TATIANA LORENA 
PESANTEZ COYAGO


